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Este es un momento especialmente significativo para nosotros, ya que culmina un 
proceso comenzado hace muchos años. Se trata de la donación al Museo Chileno de 
Arte Precolombino de la colección de arqueología chilena perteneciente a la Funda-
ción Plaza Mulato Gil de Castro y a nuestras colecciones personales.

Conformada por alrededor de tres mil piezas arqueológicas, nuestra colección ha 
estado expuesta en el Museo Arqueológico de Santiago, dentro de la Plaza Mulato 
Gil de Castro. Su punto de partida fue un intrínseco y genuino interés por reunir los 
vestigios de nuestras antiguas culturas. De manera espontánea e informal, y mara-
villados por la belleza y la perfección de cada objeto, comenzamos a reunir colori-
dos tejidos, vasijas de cerámica, objetos de metal, pequeñas piezas de hueso, de di-
ferentes pueblos originarios de nuestro país. 

Poco a poco fuimos involucrándonos de manera más personal en la exploración y la 
búsqueda de yacimientos, asesorándonos por equipos de trabajo especializados; en 
suma, apoyando el desarrollo y la investigación arqueológica de nuestro país. Fruto 
de más de treinta años de recopilación e investigación, la colección es hoy una de las 
más completas en su género.

En nuestra voluntad de compartir el resultado de este esfuerzo con la mayor canti-
dad de público posible, y luego de considerar diversas posibilidades, hemos decidi-
do que nuestro deseo es sumar fuerzas con la iniciativa del Museo Chileno de Arte 
Precolombino que construye hoy en día un área de exposiciones de arqueología chi-
lena. Consideramos que este alto propósito merece nuestra contribución y hemos 
resuelto donar a esta institución la colección del Museo Arqueológico de Santiago.

Estamos ciertos que dejamos en las mejores manos lo que ha sido nuestra pasión 
de muchos años. Pensamos que esta valiosa colección podrá ser preservada, inves-
tigada y apreciada por mucha gente, aportando así a un conocimiento cada vez más 
amplio de nuestros pueblos originarios y sus ricas culturas.

De este modo, lo que comenzó hace tres décadas como un interés personal y que 
fue acrecentándose en el tiempo hasta formar esta colección tan importante, se 
convierte en un aporte a la cultura nacional. 

Estamos agradecidos de todas las personas que de diferentes maneras participaron en 
la formación de esta colección. Tantos amigos con quienes compartimos la maravillo-
sa experiencia de descubrir, aprender, conocer y preservar. Nos sentimos gratificados 
de haber reunido este conjunto de piezas, de haber cuidado de ellas y ahora de la proyec-
ción que esta colección tendrá dentro del acervo cultural de nuestro país.

Manuel Santa Cruz L. y Hugo Yaconi M.

Noviembre de 2011
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Durante años, los señores Manuel Santa Cruz y Hugo Yaconi reunieron una signi-
ficativa colección de obras de los antiguos pueblos originarios de Chile. Muchas de 
ellas fueron donadas a la Fundación Mulato Gil de Castro y exhibidas en la antigua 
Galería de Arte Precolombino Nacional, más tarde transformada en el Museo Ar-
queológico de Santiago.

Los depositarios de esta colección no solo se ocuparon de mantenerla, sino tam-
bién de documentarla, estudiarla y conservarla. Así, han hecho un importante ser-
vicio al patrimonio cultural del país. Para destacar es también su interés por exhibir 
las obras de la colección tanto dentro como fuera de Chile, con lo cual han contri-
buido a la difusión de nuestra historia precolombina.

Hoy, por un cambio en la orientación de sus políticas culturales, los señores Santa 
Cruz y Yaconi, junto a la Fundación, han decidido donar su colección al Museo Chi-
leno de Arte Precolombino. 

Con la colaboración de Minera Escondida, el Museo está iniciando un proyecto de 
ampliación de sus espacios para cobijar una nueva área de exhibición, investiga-
ción, extensión y educación, centrada en los pueblos originarios que habitaron y 
aún viven en lo que hoy es territorio nacional. 

El Museo Chileno de Arte Precolombino agradece a los donantes este generoso ges-
to que permitirá complementar su colección y representar la diversidad que carac-
teriza la larga historia de ocupación indígena de Chile. En definitiva, esta donación 
se enmarca en los principales objetivos del Museo, que buscan hacer visible la pro-
fundidad cultural del país a través del conocimiento de sus pueblos originarios.

Museo Chileno de Arte Precolombino

Diciembre de 2011
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En los años treinta, Walter Benjamin escribió: “basta con observar a un coleccio-
nista manipulando los objetos de su vitrina. Apenas los toma en sus manos, pare-
ce mirar inspirado su pasado más remoto a través de ellos” (1992: 107). Benjamin 
coleccionaba libros y sabía perfectamente de lo que se trataba esta pasión, de los es-
calofríos de la adquisición y de la nueva vida que los objetos adquieren al constituir 
una colección. Algo que no es simplemente la reunión de cosas recogidas al azar, 
sino una forma muy particular de expresión cultural. Sin correr el riesgo de exage-
rar, puede afirmarse que estos conjuntos han sido la base material para la funda-
ción de campos e instituciones, paisajes sociales cuya dinámica histórica los confi-
gura y refigura. Las colecciones de artefactos precolombinos son un extraordinario 
ejemplo de este tipo de transmutación, pues la historia las muestra en una deriva 
que se desliza por múltiples contextos y significados. Son representaciones cuya le-
gitimación se funda en un principio elemental, pues se organizan de acuerdo a un 
sistema de clasificación que le es propio a cada época (ver Bourdieu 1968: 55). En 
nuestro caso, los mismos objetos han dado origen a conceptos tan distintos como 
el exotismo, la prehistoria, el arte y la memoria. Dominios relativamente autóno-
mos, aunque ligados por un mismo estamento: los museos y los expertos que ad-
ministran sus contenidos y canonizan las competencias interpretativas relaciona-
das. Estas prácticas y conocimientos no son consecuencia de la arbitrariedad de sus 
actores, sino de sus agencias irremediablemente determinadas por una historia so-
cial de metamorfosis y renovación cultural.

Transmutaciones globales

El gabinete de curiosidades del siglo dieciséis es el antecedente de los museos que 
conocemos. En las salas de la corte europea se amontonaban los objetos de tierras 
lejanas. Mariposas, joyas aztecas, monedas romanas, trozos de madera petrificada, 
códices finamente ilustrados, peces cubiertos por gruesos pelajes (que se decía pro-
venían de los mares fríos), cuernos de unicornio (la mayoría de las veces el incisi-
vo de un narval) y ejemplares de barnacla (un pato que se creía nacía de los árboles) 
eran algunos de los tesoros profundamente admirados por los coleccionistas y sus 
visitantes. Peter Mason (1998), antropólogo y microhistoriador, ha dicho que esta 
era una estrategia de exotización de los mundos que ahora aparecían ante los ojos 

FRANCISCO GALLARDO

Museo Chileno de Arte Precolombino

Recolección, colección y cultura
Artefactos precolombinos y sus traNsmutaciones

El gabinete de curiosidades.



9asombrados de personas que pensaban que su mundo era único y limitado. No era 
un simple ejercicio de ignorancia culta, sino también una forma de resistencia fren-
te a la ambición totalitaria de la razón, un campo libre donde la imaginación huma-
na podía jugar en lugar de trabajar.

Este mundo de fantasía no sobrevivió al siglo diecinueve, a la ciencia y su raciona-
lismo. El gabinete de curiosidades fue disuelto, clasificado, sistematizado y reparti-
do en numerosos museos de historia natural. El ideal de la época era el orden y la lo-
calización, cada espécimen era parte de un reino con sus familias y géneros. Había 
poco espacio para la relatividad, y en cuanto a los nativos y sus objetos, ellos sim-
plemente estaban allá, en un casillero distinto al nuestro. Tocados de plumas y ha-
chas de mano eran, además, pruebas irrefutables de la primitividad que antecedía 
al mundo civilizado. Esta ilusión bastante perversa sedujo a la antropología y la ar-
queología, y el prejuicio acerca de la “inferioridad primitiva” de los salvajes versus 
los civilizados se volvió una norma, un argumento de peso que alentó desde la cien-
cia la desacreditación cultural y la discriminación. 

Afortunadamente, en esta misma época el mundo del arte vivía un profundo pro-
ceso de transformación estética, consideraciones que hicieron de las obras no occi-
dentales un modelo para la construcción del arte moderno. En 1867 la Exposición 
Universal de París, que mostraba a los indígenas como piezas de un museo vivien-
te, permitió simultáneamente a los artistas conocer las estampas japonesas. Los 
grabados ignoraban las reglas del arte occidental y para los impresionistas se con-
virtieron en una fuente de admiración y análisis, pues contribuían abiertamente a 
su proyecto de desmantelar el espacio pictórico renacentista (Shigemi 2003, Gom-
brich 2004). Esta predisposición positiva hacia las obras de otras culturas permi-
tió más tarde el consumo activo de las artes nativas de África y América (Leclercq 
2006), cuya influencia en el cubismo y el surrealismo de principios del siglo veinte 
aportó, sin duda, al surgimiento del relativismo cultural .

En el año 1940, Europa y el norte de África eran invadidos por las tropas alemanas, 
en el comienzo de la segunda guerra mundial. En esa misma época, Nueva York era 
la meca del exilio cultural. Allí se refugiaron los filósofos de la escuela de Frankfurt 
(Theodor Adorno, Max Horkheimer, Herbert Marcuse, Hannah Arendt, Erich 
Fromm, entre los más connotados), el antropólogo Claude Lévi-Strauss y un sinnú-
mero de artistas de vanguardia, entre los que se contaba la flor y nata del surrealis-
mo. André Breton, Max Ernst, André Masson, George Duit, Yves Tanguy y Roberto 
Matta se maravillaron con las excentricidades de la gran manzana y, a poco andar, 
descubrieron las obras de procedencia nativa acumuladas en los museos y las tien-
das de antigüedades, además de las que tenían los coleccionistas.

Los surrealistas comenzaron a adquirir objetos de origen americano indígena sor-
prendidos por su rareza, que ellos seguramente interpretaron como espléndida 
inocencia y espontaneidad primitiva. Uno de sus proveedores, el director del Mu-
seo del Indio Americano, les vendía máscaras esquimales por unos cuantos dólares, 
pues él las consideraba “bromas” o “jugarretas” que tenían escaso valor histórico o 
cultural (Clifford 1995). En poco tiempo lograron reunir una colección extraordina-
ria y, en 1946, montaron una exhibición de pinturas indígenas de la costa norocci-

Viento del sur y día claro. Katsushika Hokusai, 
ca. 1831.

Máscara africana. Camerún.

Postal con máscaras esquimales de Alaska.
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dental en la galería de Betty Parsons. El interés por las obras indígenas americanas 
estaba bien consolidado en Nueva York, con antecedentes como la Exposition of In-
dian Tribal Arts, realizada en la Grand Central Art Galleries en 1931, y la legendaria 
muestra del MoMA en 1941, Indian Art of the United States (Rushing 1986). Todos 
aquellos que trasladaron los artefactos etnográficos desde los museos a los salones 
de arte desclasificaron su carácter de especímenes científicos transformándolos en 
obras de arte. Esta historia es paradigmática al mostrar a las colecciones etnográfi-
cas y arqueológicas como medios de realización de un tipo de verdad, pues constru-
yen y generalizan a partir de supuestos cuya historicidad es tan variable como va-
riables son las personas que se hacen cargo de ellos. Pero quizás la enseñanza más 
importante es que cuando se trata de las cosas o las vidas de “otros” es siempre pre-
ferible desclasificar, pues hacer de estos acontecimientos algo menos familiar per-
mite alcanzar nuevas formas de conocimiento intercultural.

El siglo veinte fue el siglo de las utopías, de las amarguras y las esperanzas, y los años 
sesenta, en particular, un precipitado de originalidad del imaginario social y cultu-
ral. Pero es solo la metáfora la que puede iluminar su maravillosa y sorprendente 
insolencia. El mejor ejemplo es la cultura del grafiti que desdibujó las calles de Pa-
rís durante mayo del 68. Consignas como “La imaginación al poder”, “Debajo de los 
adoquines, la playa”, “Sé realista, pide lo imposible”, “La poesía está en las calles”, 
“Haz el amor y no la guerra”, “Ama a otro”, “Habla a tus vecinos” y “Al infierno con 
las fronteras” retratan el alma de una generación que luchaba contra la discrimina-
ción, aborrecía lo convencional y amaba el libre albedrío. Fue en esta época cuando 
el colonialismo llegó a su fin y muchos pueblos de África y Asia coronaron con éxito 
sus proyectos independentistas. Esto contribuyó a afianzar la legitimidad de las di-
versas opciones culturales y provocó la primera gran trizadura en el concepto de pri-
mitividad. Los nativos y sus obras dejaron de ser un ejemplo de una etapa poco so-
fisticada, dejada atrás por el fino y educado caballero del mundo occidental. Ahora 
los nativos eran protagonistas de una historia múltiple, que se liberaba de los fina-
lismos decimonónicos y reclamaba su lugar. La popularidad del budismo Beat Zen 
de Kerouac, el muralismo mexicano, la difusión de la carta del jefe Seattle, las pintu-
ras de Guayasamín, las penurias del Canto general y el misticismo heroico de Las en-
señanzas de Don Juan, entre otras tantas manifestaciones de este despertar al relati-
vismo cultural, nos ayudaron a aprender que no es posible modelar la moralidad de 
otros pueblos utilizando como medida nuestros valores.

Este imperativo moral de acreditación del multiculturalismo cristalizó a principios 
de este siglo en una agresiva política cultural de reivindicación, que en el continen-
te americano ha reformulado la relación entre colecciones, museos y memoria. Para 
los líderes indígenas ya no se trata de una gesta antes atribuida a la humanidad, 
sino de una historia de marginación y despojo. El pasado se ha vuelto un campo de 
batalla donde se disputa a los estados nacionales el derecho a promover una me-
moria que excluye a los descendientes de los pueblos originarios. Quizás el ejem-
plo más paradigmático de este nuevo milenarismo sea la refundación del Museum 
of American Indian de Nueva York en el National Museum of the American In-
dian emplazado en Washington D. C., a pocas cuadras de la Casa Blanca, adminis-
trado directamente por los propios nativos, quienes promueven sus propias histo-
rias tribales. En el proceso muchos antropólogos y otros especialistas han sufrido 

Afiche de la exposición de arte indígena en el 
Museo de Arte Moderno de Nueva York.

Muralismo mexicano en la Universidad
de Concepción.
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una conversión, alegando correctamente contra el colonialismo en el ejercicio de 
las ciencias de la cultura. Aunque esta tensión está lejos de resolverse, la madurez 
de los actores parece alentar una nueva forma de convivencia y negociación cultu-
ral, limitando con mayor cuidado los alcances de las demandas sobre la producción 
y el manejo de la memoria social. Los mitos de origen pueden indicar que los pri-
meros individuos aparecieron de un cerro, una caverna o un manantial, pero no es 
menos cierto que los primeros americanos cruzaron desde Asia por el estrecho de 
Bering en la época glacial. Cuestión difícil que apoya la idea de que nadie tiene un 
origen en América y, por consiguiente, todos lo que habitamos el continente tene-
mos el mismo derecho a llamarnos americanos.

Transmutaciones locales

A finales del siglo diecinueve, José Toribio Medina contaba con numerosos docu-
mentos históricos de la época de la conquista y una ínfima colección de artefactos 
arqueológicos obtenidos de distintas localidades del país. Con estos limitados ma-
teriales escribió Los aborígenes de Chile (1882), un compendio razonado del pasado 
prehispánico que inauguró un nuevo campo de investigación científica: la prehis-
toria. Para Medina era evidente que los españoles no habían tenido ni la sensibili-
dad histórica ni la capacidad cultural para valorar el mundo indígena, asunto que a 
fines del siglo diecinueve, época admiradora de la evolución y el progreso, era consi-
derado un tema de primera importancia. En su opinión, “se hacía, pues, necesario, 
tratar de recuperar los objetos de procedencia de aquella antigua civilización para 
apreciarlos a la luz de los dictados de nuestra edad, tratando de vivir, si fuera po-
sible, en medio de aquellos pueblos primitivos para darnos cuenta cabal así de sus 
adelantos como de sus necesidades”. Sin embargo, la tarea no era sencilla, pues ha-
bía que limpiar los hechos de esta historia de toda influencia española y así ofrecer 
una imagen más auténtica del flujo de los acontecimientos, donde lo europeo colo-
nial fuera solo un eslabón en la cadena y no el origen de la historia nacional.

En Los aborígenes de Chile, José Toribio Medina se transforma a sí mismo en porta-
voz de un nacionalismo con esperanzas en el futuro y, por lo tanto, se preocupa de 
presentar un pasado prehistórico habitado por gentes llenas de habilidades, capa-
ces de someter el entorno a sus propias necesidades. Señala que:

“no podría concluirse que los primitivos habitantes de Chile sufriesen escaseces. Los 

condimentos animales eran, sin duda, en corto número e insuficientes, pero, en cam-

bio, los numerosos i excelentes vejetales de que disponían i cultivaban en una tierra re-

lativamente pródiga, los ponía a cubierto de la miseria i acaso les permitía también go-

zar de una dichosa abundancia” (Medina 1882: 215-216).

En el siglo siguiente muchos intelectuales avanzaron sobre sus obras e ideas. Aure-
liano Oyarzún, Ricardo Latcham, Tomas Guevara, Max Uhle y Martín Gusinde, en-
tre muchos otros, aceptaron el desafío y es junto a ellos que aparecen las primeras 
colecciones etnográficas y arqueológicas. Cientos de objetos recolectados durante 
sus viajes colmaron las bodegas y los anaqueles de los museos, al igual que otros 
tantos minerales, plantas y animales igualmente valorados. Los artefactos de ori-
gen indígena eran considerados evidencias de un organismo desaparecido, prueba 
tangible de la difusión de ideas desde sociedades superiores hacia aquellas menos 

Museo Nacional del Indio Americano, 
Washington, D. C.

Jose Toribio Medina.

Lámina de Los aborígenes de Chile.
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afortunadas o del cambio evolutivo inevitable de lo simple a lo complejo. La cultura 
material era simplemente un índice del estado de desarrollo de los pueblos anterio-
res a la llegada de los europeos. 

Con Los aborígenes de Chile, el pasado prehistórico y el mundo indígena original pa-
reció dejar de ser una historia baldía, una tierra extraña, un lugar sin actos, sin pa-
labras y sin nombres. Desde las profundidades de la memoria de la tierra y la es-
critura colonial, emergió el pasado como un nuevo continente, como una patria 
respetable donde situar un arraigo para una nación de gentes que añoraba una cuna 
americana. Sin duda, era el augurio de una reconciliación entre los nacidos en una 
misma tierra, entre aquellos que el azar de la historia y su lógica implacable hizo 
contemporáneos en un mismo lugar. 

La obra de José Toribio Medina es fundacional y, sin duda, la arqueología y la et-
nología del siglo veinte son sus deudoras. De hecho, cuando el ingeniero Ricardo 
Latcham llega a Chile en 1888 y expresa su interés por los indígenas y su historia, 
descubre en Los aborígenes de Chile “un verdadero monumento en el acervo de las 
ciencia chilenas”. Latcham fue educado en la Inglaterra victoriana y reconoció sus 
propias ideas en el texto fundacional. Al igual que Medina, él también confiaba en 
la fuerza civilizadora del progreso, pero a diferencia del historiador chileno, no creía 
en la capacidad inventiva de los pueblos indígenas y, por consiguiente, todo logro 
cultural debía ser visto como un efecto o la influencia de otro grupo más desarrolla-
do. Latcham publicó La prehistoria chilena y en ella expresó su convicción al afirmar 
que: “La cultura, la civilización y el progreso no reconocen barreras. Sus influencias 
traspasan los mares y escalan las más altas montañas” (1928: 5). El pensamiento 
difusionista de Latcham exhibía la marca inevitable de una mentalidad inglesa en 
la cual el colonialismo era inconscientemente valorado como un instrumento efi-
caz para la diseminación del progreso.

La prehistoria chilena de Latcham fue el corolario de una época en la que proliferaron 
los estudios de casos y se consolidaron las carreras de varios especialistas (p. e.: Gue-
vara, Oyarzún, Capdeville, Looser y otros). La prehistoria se asentó como ciencia po-
sitiva, y en ese acto de objetividad trascendente, de distinción radical entre sujeto y 
objeto (nosotros y ellos), se consagró una tendencia intelectual generalizada por se-
parar el mundo indígena de la construcción de la identidad nacional. El sendero de la 
historia de los habitantes del país se bifurcó irremediablemente, y las fronteras cul-
turales entre unos y otros se volvieron lejanas, resistentes e infranqueables.

Durante este período en que la ciencia ejerció el liderazgo sobre la interpretación 
del objeto indígena –antiguo o reciente– este fue apenas valorado como el resulta-
do de una creación artística con valor estético. Su condición expresiva fue suprimi-
da en beneficio de la información histórica, de su contexto social. Una aspiración 
de buscar al sujeto tras los artefactos que fue vivamente descrita por Grete Mostny 
en su Prehistoria de Chile: 

“Hace 11.380 años un pequeño grupo de hombres estaba sentado alrededor de una foga-

ta a orillas de la laguna de Tagua Tagua. La jornada había sido propicia, pues habían logrado 

cercar y matar en la ribera fangosa del lago a un mastodonte joven. Lo habían descuerado 

Artefactos arcaicos obtenidos en Taltal por 
Augusto Capdeville.
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con sus cuchillos de piedra y ahora lo asaban, ensartando en palos grandes trozos de carne. 

El fuego les daba calor en estos días fríos de las postrimerías del último período glacial y un 

mastodonte no era presa que se cazaba todos los días” (1971: 19-20). 

Se trata de un dispositivo organizador cuya influencia se conserva en muchos mu-
seos de Chile y que reserva su mejor expresión en los dioramas de la planta baja del 
Museo Nacional de Historia Natural. 

Solo a finales del siglo veinte los artefactos precolombinos ingresaron al campo de 
las consideraciones artísticas, pues fue en los años ochenta cuando se inauguraron 
de manera independiente el Museo Chileno de Arte Precolombino y la Galería de 
Arte Precolombino Nacional (que más tarde sería conocida como Museo Arqueo-
lógico de Santiago). Ambos proyectos culturales nacieron entre coleccionistas pri-
vados cuya sensibilidad hacia el arte les permitió reconocer entre estos artefactos 
un valor de identidad e imaginación americana independiente de los cánones euro-
peos. Este tipo de coleccionismo que, con distintas argumentaciones americanis-
tas, contagió su entusiasmo a numerosos intelectuales progresistas chilenos desde 
los años sesenta, fue el pilar de esta nueva forma de ver. Con estos museos, los ob-
jetos precolombinos ingresaron al mundo del arte permitiendo la formación de un 
nuevo campo donde confluyeron coleccionistas, arqueólogos, antropólogos, his-
toriadores, conservadores, artistas y escritores. Goce, deleite y significado dieron 
paso a formas insospechadas de mirar, de contemplar a los “otros” y a “nosotros” en 
una búsqueda de la sensibilidad del acto creativo, de su irrenunciable novedad. Sin 
embargo, en el acto de reconocimiento de estos objetos como arte se desliza la idea 
de que su diversidad alberga variabilidad cultural, un mosaico de intereses étnicos 
cuyo reconocimiento tácito era un acto solidario con el proyecto americano de mul-
ticulturalidad (Gallardo 1993). 

No es casual, entonces, que el libro Prehistoria (Hidalgo et al. 1989) reúna a 26 dis-
tintos especialistas y que, en la presentación del libro, se declare a la historia indí-
gena como un aporte a la multietnicidad de la nación. En opinión de los editores de 
esta colección, Culturas de Chile, el contenido de la obra “se refiere a esta vertiente 
autóctona de la nacionalidad y su patrimonio cultural” y resume: 

“el estado actual del conocimiento de las culturas que se desarrollaron en el país, de los 

hombres que lo poblaron a través de sucesivas épocas, desde los más remotos habitan-

tes... hasta nuestros contemporáneos aymaras, atacameños, mapuches, huilliches, pe-

huenches, fueguinos y pascuenses, culturas que subsisten en medio de la incompren-

sión del resto de los chilenos” (1989: xi).

Con la Ley Indígena promulgada en 1993, que reconocía oficialmente la existen-
cia de pueblos originarios en el territorio nacional, nuevas voces aparecieron en el 
escenario de las colecciones prehispánicas. Interesados en un patrimonio nacional 
que reclaman como suyo, se movilizan para intervenir política y culturalmente en 
el manejo de estas colecciones (Ayala 2007). Este movimiento reivindicatorio co-
participa de un despertar comunitario por la patrimonialización de la memoria que 
antepone la historia de las comunidades locales por sobre aquella que involucra a 
una sociedad entera, como ocurre en el recientemente inaugurado Museo de Ca-

Museo Chileno de Arte Precolombino, ca. 1981.
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ñete, donde los mapuches de la costa han presionado por segregarse del resto de 
su grupo lingüístico. Se trata de un extremo insostenible de la diversidad cultural 
que se fragmenta microsocialmente, arriesgando perder la visión de conjunto que 
da sentido a toda formación económica y social. Los objetos se han vuelto un cam-
po de disputa, pues representarían la prueba sólida de una historia de vida, el capi-
tal cultural de una comunidad. Por ejemplo, en el museo de María Elena la cronolo-
gía del club de fútbol y sus trofeos, las fotografías y el álbum familiar, las cajetillas 
de cigarrillos y los juguetes improvisados se acomodan con igual dignidad que los 
antiguos restos de sociedades pasadas. Reacción inesperada hacia una cultura mer-
cantil que, por el contrario, cultiva la novedad material al costo de una rápida y 
permanente obsolescencia. Este es un movimiento contracultural, cuyo costo es la 
promoción de un objetivismo ingenuo que creíamos superado, una mezcla de sen-
timentalismo y creencia fetichista que atribuye a los objetos la capacidad de engen-
drar valor espontáneamente.

Ep�logo

Los artefactos y las colecciones precolombinas han dejado de ser un testimonio de 
la existencia de cultura o estilos de vida diferentes a los nuestros. Han pasado a ser 
instrumentos activos en la interpretación de nosotros mismos, aliados estratégicos 
de aspiraciones cambiantes. Más que un texto de innumerables lecturas, son un 
pretexto que contribuye a cuestionar y dar sentido al mundo que nos rodea. 

Si estas manifestaciones materiales son obras de arte, datos científicos o patrimo-
nio de alguien no debería llevar a tantas polémicas. Ante su historia, difícilmen-
te podemos pretender definir lo que ellas son realmente, pues sabemos que inclu-
so en sus propios contextos de producción, circulación y consumo tampoco fueron 
siempre la misma cosa. Su existencia aparece como algo crucial en nuestras vidas, 
nos reflejan de una manera casi mística, pues interesadamente vemos en ellas esce-
narios nuevos que habitar. Son el medio escogido para establecer una relación so-
cial, desde una ofrenda a una transacción comercial. Ellas median, articulan y regu-
lan la convivencia social, incluso la transforman sin ninguna piedad. Los artefactos 
son nuestra fortaleza, pero nuestra mayor debilidad.

Coleccionar puede ser una vigorosa enfermedad y para algunos parecer una activi-
dad inofensiva o extravagante, pero al considerar sus permanentes transmutacio-
nes se hace difícil sostener su inocencia. Es la expresión de una necesidad de arre-
batar al pasado argumentos para incidir en el presente. Aunque su valor cultural es 
indiscutible, cuando su presencia se convierte en un motivo para el cultivo de una 
fe, la iconoclastia bíblica vuelve a nosotros como una advertencia de lo que es ver-
daderamente importante: no son los objetos sino las personas y su albedrío quie-
nes al fin y al cabo deben prevalecer.

Iglesia de la oficina salitrera Chacabuco.
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En 1981, un grupo de personas del ámbito de la empresa privada fundó la Sociedad 
de Arte Precolombino Nacional –legalmente una sociedad civil de responsabilidad 
limitada y sin fines de lucro–, cuyos objetivos fueron: “La investigación, recolección 
y exposición de toda clase de objetos y especies provenientes de las diferentes cul-
turas y civilizaciones producidas en el territorio nacional, en todas sus épocas his-
tóricas sin limitación alguna, como asimismo la difusión hacia la comunidad nacio-
nal o internacional del contenido histórico, arqueológico, antropológico, estético, 
plástico y arquitectónico de estas culturas y cualesquiera otra materia relacionada 
con lo anterior”.

En 1984, el Consejo de Monumentos Nacionales inscribió a esta institución en el 
registro de museos de Chile con el nombre de Museo de Arte Precolombino Nacio-
nal. Luego, en 1988, se modificó el registro y se reemplazó por el nombre actual, 
Museo Arqueológico de Santiago (MAS).

Las colecciones privadas de los socios pasaron a formar parte del patrimonio de la 
Sociedad y quedaron depositadas en la Galería, ubicada en el Centro Cultural Pla-
za Mulato Gil de Castro. Este espacio contaba inicialmente con salas de exhibición, 
que acogieron muestras de prehistoria de Chile, laboratorios de investigación, bo-
degas y una sala de videos, cumpliendo así con las funciones de difusión e investi-
gación, propias de un museo contemporáneo.

Desde su fundación, el Museo asumió que su principal tarea como difusor era la 
educación, lo que se tradujo en un carácter eminentemente didáctico de las exhibi-
ciones, con textos explicativos y abundante material de apoyo. Esta labor se com-
plementó con actividades de extensión como ciclos de video, conferencias, semi-
narios y cursos. Se creó además una productora audiovisual destinada a recopilar 
imágenes que apoyaran las exhibiciones y rescataran aspectos relevantes de la ar-
queología y la antropología nacionales. Ocho son las producciones enteramente 
realizadas por la institución. Asimismo, la Sociedad financió, en forma parcial o to-
tal, diversos proyectos de investigación arqueológica en distintos puntos del país, 
al tiempo que apoyó las inquietudes de los investigadores.

Museo Arqueológico de Santiago



17En 1987 se iniciaron formalmente las actividades de conservación, con el montaje 
y la implementación de los talleres de conservación y restauración textil y cerámi-
ca. En 1989, se edificó una nueva bodega, para depositar en óptimas condiciones el 
mayor volumen de la colección, que se amplió en 1992 para albergar también la co-
lección textil.

Con estas tareas se dio un paso más allá respecto a los objetivos establecidos origi-
nalmente, añadiendo la conservación del patrimonio nacional y enmarcando así, 
definitivamente, sus funciones en un concepto contemporáneo de museo.

Sin lugar a dudas, el año 1991 marcó un hito para el Museo al asumir un proyecto 
de gran envergadura: el envío de la exhibición Chile indígena a itinerar por doce paí-
ses europeos entre 1992 y 1994, en el marco de la conmemoración del quinto cen-
tenario de la llegada de los españoles a América. Con una muestra homónima, se 
conmemoraron los 10 años de existencia del Museo a nivel nacional.

La exhibición itinerante requirió del viaje periódico de especialistas del Museo para 
monitorear el estado de conservación de las piezas y participar en el montaje y las 
actividades anexas a su exhibición en cada país.

El proyecto contó con el auspicio del Ministerio de Relaciones Exteriores de Chi-
le, así como con el apoyo de las embajadas de Chile en Europa. Para acompañar a la 
gira y dejar un registro de nuestras culturas precolombinas en Europa, se editó el li-
bro Chile indígena que, con textos en tres idiomas y numerosas fotografías a todo 
color, permitió la difusión de los valores de nuestros pueblos indígenas tanto a ni-
vel internacional como nacional.

Esta muestra resultó ser un desafío, ya que planteaba la necesidad de abarcar en 
forma sucinta los principales hitos de la prehistoria de Chile, como también los as-
pectos más interesantes visualmente, estableciendo una continuidad con las mino-
rías étnicas sobrevivientes al proceso de colonización y conquista. 

En 1997, a petición del Ministerio de Relaciones Exteriores, se preparó una nueva 
versión de la muestra itinerante Chile indígena, cuyo destino fue el área Asia-Pacífi-
co. A partir de 1998, se efectuaron exhibiciones en China, Corea, Tailandia, Nueva 
Zelandia, Indonesia, Malasia, India y Japón.

Hasta su cierre temporal en 2001, el Museo Arqueológico mantuvo la exhibición per-
manente, una síntesis de la prehistoria de Chile y sus descendientes. Esta muestra cons-
taba de textos trilingües (español, francés e inglés), lo que constituyó un importante 
punto de atracción para los turistas extranjeros. Al abarcar sintéticamente la totalidad 
de nuestra prehistoria, fue también un punto obligado para los escolares de básica y me-
dia. En este lapso, además, el ingreso de visitas a la institución fue gratuito.

Durante 2004, se desarrolló el proyecto arquitectónico que alberga las nuevas de-
pendencias del Museo Arqueológico de Santiago dentro del mismo recinto de la 
Plaza Mulato Gil de Castro, ahora conectado con el Museo de Artes Visuales. En 
2005 abrió el remodelado MAS, con la muestra Chile, arte ancestral.



18 La FundaciOn Cultural Plaza Mulato Gil de Castro

En 1994, con el fin de crear un techo institucional con proyección de permanen-
cia en el tiempo, se comenzó a gestionar la Fundación Cultural Plaza Mulato Gil de 
Castro. Esta entidad proporciona continuidad a las actividades desarrolladas por el 
Museo Arqueológico de Santiago, las amplía y proyecta hacia el futuro, dentro del 
mismo plan de servicio público de acercar la cultura y el patrimonio hacia un públi-
co lo más amplio posible, pero poniendo especial atención en las nuevas generacio-
nes (niños y jóvenes), así como en personas que están más alejadas del quehacer 
cultural, como aquellas de escasos recursos económicos.

Los objetivos de la Fundación, según consta en su constitución y estatutos, son la 
difusión, la investigación, el desarrollo y la conservación de la cultura, el arte y la 
ciencia, orientada a los sectores de menores ingresos.

En 1995 se le otorgó personalidad jurídica a dicha Fundación. Posteriormente, en 
septiembre de 1997, el Ministerio de Educación de Chile reconoce que la Funda-
ción mantiene programas estables y públicos para el desarrollo de sus actividades, 
las que no tienen fines de lucro, fundamentalmente a través de las actividades del 
Museo Arqueológico de Santiago y del Museo de Artes Visuales, en planificación en 
ese momento, y que finalmente se abrió en abril de 2001.
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Estructuración de la Sociedad de Arte Precolombino Nacional, como una entidad 
civil sin fines de lucro.
Documentación fotográfica y fichaje de los materiales arqueológicos existentes en 
los museos del país.

Financiamiento del proyecto arqueológico “Investigación de un cementerio inkai-
co, Nos, San Bernardo, Región Metropolitana”, a cargo de los arqueólogos Loreto 
Suárez y Günter Zetzsche.

Inauguración de la Galería de Arte Precolombino Nacional, con su primera exhibi-
ción temporal Testimonio plástico de nuestras culturas precolombinas. Además, se en-
tregó una infraestructura que contaba con biblioteca, laboratorio, salas de exhibi-
ción y audiovisual.

Financiamiento del proyecto arqueológico “Investigaciones arqueológicas en dos 
cementerios de la Hacienda Bellavista, San Felipe, V Región”, a cargo del arqueólo-
go José Miguel Santana.

Inauguración de la muestra La piedra en el arte precolombino chileno. Se realizan los 
videos Arte rupestre en Chile y La piedra y el hombre. Se firma un convenio con Televi-
sión Nacional de Chile para la realización del documental Arte precolombino en Chile.

Se firma convenio con la Secretaría Cultural del Ministerio de Educación. Se esta-
blece la visita guiada a la Galería de Arte Precolombino Nacional del alumnado de 
Enseñanza Media de los colegios del Área Metropolitana.

Iniciación del primer “Curso general de antropología”, que cubrió las áreas de arte 
precolombino chileno, americano, prehistoria de Chile, América, arqueología, con-
servación del patrimonio cultural y etnografía chilena.

Preestreno del video Arte precolombino en Chile, en el Cine Las Lilas.

1981

1982

Mayo

JULIO

OCTUBRE

NOVIEMBRE

MAYO-JUNIO

JUNIO

JULIO

AGOSTO

Cronología
Museo Arqueológico de Santiago
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Se firma convenio con la Universidad de Tarapacá para la realización de una expo-
sición de los materiales del Museo Arqueológico de San Miguel de Azapa, pertene-
ciente a dicha universidad.

Inauguración de la exhibición Arica prehispánica y realización de un video para la ex-
posición y para la Universidad de Tarapacá.

Financiamiento del proyecto arqueológico “Excavación de un cementerio en la locali-
dad de Buchupureo”, a cargo de las arqueólogas Cristina Fernández y Bernardita Varas.

Se firma convenio con Televisión Nacional para la realización de tres documentales 
para la serie “Expedición andina” del Convenio Andrés Bello.

El equipo de filmación de la Sociedad viaja de Arica a Magallanes, filmando mate-
riales para la realización de tres documentales para la serie “Expedición andina”.

Se realiza la edición y entrega de los siguientes documentales al Consejo Nacional 
de Televisión: Geografía física de Chile, Historia de la vivienda autóctona y Razas y cos-
tumbres.

Coauspicio de las I Jornadas de Arqueología y Ciencia con la participación de inves-
tigadores nacionales e internacionales invitados.

Inauguración de la muestra temporal El Hombre: 14.000 años de presencia en Chile, 
con el patrocinio del Ministerio de Educación.

Financiamiento del “Proyecto de investigación Aldea de Tulor”, a cargo de la ar-
queóloga Ana María Barón. Excavación e investigación de una aldea temprana en 
San Pedro de Atacama, Chile. Proyecto planteado por un año.

Inicio del curso de “Antropología general” año 84, con el patrocinio de la Sociedad 
de Arte Precolombino Nacional.

Se firma convenio con la Fundación Parque Familiar El Arrayán, para la realización de 
un video sobre Isla de Pascua. El equipo de producción de la Sociedad viaja a la isla.

Inicio del segundo curso de “Antropología general” año 84, con el patrocinio de la 
Sociedad de Arte Precolombino Nacional.
El Consejo de Monumentos Nacionales inscribe en sus registros a la Sociedad 
como Museo Sociedad de Arte Precolombino Nacional.

El equipo de producción de la Sociedad viaja a San Pedro de Atacama para la reali-
zación de un video sobre el Museo R. P. Gustavo Le Paige, para el Departamento de 
Extensión Cultural del Ministerio de Educación.

Exhibición del documental Isla de Pascua a través de Televisión Nacional de Chile.
Inicio de un ciclo de cursos sobre antropología, patrocinados por la Sociedad de 
Arte Precolombino Nacional.

SEPTIEMBRE

NOVIEMBRE

DICIEMBRE

ENERO

ENERO-MARZO

ABRIL-JUNIO

AGOSTO

OCTUBRE

DICIEMBRE

MARZO

ABRIL

JUNIO

SEPTIEMBRE

OCTUBRE

1983

1984
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Se firma convenio con el Museo de La Merced, a través del cual esta entidad facilita 
su colección de Isla de Pascua para su exhibición durante un año.

Inauguración de la exposición temporal Isla de Pascua con el patrocinio del Ministe-
rio de Educación.
Coauspicio de las II Jornadas de Arqueología y Ciencia, consistente en la traída a 
Chile del arqueólogo Michael Schiffer, de Estados Unidos.

Financiamiento para otro año de trabajo del “Proyecto de investigación Aldea de 
Tulor” en San Pedro de Atacama.
Se entrega al Departamento de Extensión Cultural del Ministerio de Educación el 
documental El Museo San Pedro de Atacama y su entorno.

Rescate fotográfico de arte rupestre en la Quebrada del Médano, Taltal, Chile. Pro-
yecto financiado por la National Geographic Society.

Inauguración de un museo de sitio en Tulor, San Pedro de Atacama, como parte de 
los objetivos del “Proyecto de Investigación Aldea de Tulor”. En esta ocasión se hizo 
entrega oficial de este Museo a la Dirección de Bibliotecas, Archivos y Museos en la 
persona de su Director, don Enrique Campos Menéndez.

Se firma convenio con el coleccionista Jaime Errázuriz, quien facilita su colección 
de la Cultura Tumaco-La Tolita, para ser exhibida por seis meses.

Inauguración de la exposición temporal Cultura Tumaco-La Tolita, y realización de 
un video sobre la misma.
La Sociedad de Arte Precolombino Nacional coauspicia el Primer Congreso de An-
tropología Chileno, con la participación de destacados especialistas.

Se firma convenio con el Museo del Oro de Colombia, perteneciente al Banco de 
la República, para la realización de exposiciones de una selección de 180 piezas de 
nuestra colección en diversas ciudades colombianas.

Financiamiento del “Proyecto de Investigación Aldea de Tulor”. Estudio de mate-
riales y análisis de laboratorio.

Auspicio del proyecto “Instituto Chileno de Arqueología”, cuyo objetivo principal es 
el perfeccionamiento de profesionales en antropología y arqueología.

Inauguración de la séptima exposición El Inka en Chile para lo cual se establecen 
convenios de préstamo con diferentes instituciones del país.

Se firma convenio con el Centro de Estudios Antropológicos (en formación) para la ha-
bilitación de una tienda de materiales etnográficos contemporáneos.
Se firma convenio con la Congregación Salesiana de Chile para el préstamo de materia-
les arqueológicos del Museo Regional Salesiano Mayorino Borgatello de Punta Arenas.
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22 Se organiza un ciclo de video-documental del carácter antropológico de la serie “Un 
mundo que desaparece” en la Plaza del Mulato Gil de Castro, con el apoyo de Televi-
sión Nacional de Chile. Paralelamente se forma una videoteca, que llega a sumar un 
total de 35 volúmenes.

Se otorga una beca de capacitación al funcionario del Museo, Sr. Marcelo Santan-
der, consistente en los gastos de pasajes y estadía (dos meses), para capacitarse en 
técnicas de conservación y restauración en el área de material cerámico en el Cen-
tro Nacional de Restauración de Bogotá, Colombia.

Se monta un taller de trabajo para conservación y restauración de textiles a cargo 
de Carolina Agüero.

Realización del curso “Cultura Mapuche” bajo el patrocinio de la Sociedad de Arte 
Precolombino Nacional.

Inauguración de la exposición Habitantes del confín del mundo, con el patrocinio de 
la DIBAM y la colaboración del Museo Regional Salesiano Mayorino Borgatello de 
Punta Arenas.

Realización del curso “Habitantes del confín del mundo” bajo el patrocinio de la So-
ciedad de Arte Precolombino Nacional.

Se monta un taller de trabajo para conservación y restauración de material cerámi-
co a cargo de Marcelo Santander.

Realización del concurso de pintura infantil “Los niños y la prehistoria” que contó 
con el patrocinio de la Secretaría Ministerial de Educación y que sirvió de base para 
el diseño del afiche de la exhibición Cuando en Chile no se hablaba castellano, dedica-
da fundamentalmente a los niños.

Se firma convenio entre la Sociedad de Arte Precolombino Nacional, la Corpora-
ción de Ayuda al Paciente Mental, el Fondo de Promoción Turística del Perú y el 
Museo Pedro de Osma, para realizar la muestra Plata del Perú.

Se realiza el curso “Cultura y alucinógenos”, con el patrocinio de la Sociedad de Arte 
Precolombino Nacional.

En el registro de museos del Consejo de Monumentos Nacionales, se cambia en 
forma definitiva el nombre de la institución por Museo Arqueológico de Santiago.

Inauguración de la muestra Plata del Perú, con el patrocinio del Ministerio de Rela-
ciones Exteriores y la Embajada del Perú.

Inauguración de la muestra El diseño en Chile prehispánico.

Inauguración de la muestra El adorno en el mundo precolombino.
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23Se firma convenio con el Departamento de Antropología de la Universidad de Chi-
le, para la realización de la muestra Chonos: Un mundo ausente.
	
Inauguración de la muestra Chonos: Un mundo ausente, que es el resultado de una 
investigación cofinanciada por el Museo Arqueológico de Santiago y la Universi-
dad de Chile.

El agregado cultural de Chile ante Naciones Unidas, Sr. Milan Ivelic, solicita al Mu-
seo Arqueológico de Santiago, la realización de una muestra sobre prehistoria de 
Chile, con el fin de ser exhibida en Ginebra con motivo de la celebración del quinto 
centenario de la llegada de los españoles a América.

Se firma un acuerdo con la Dirección de Asuntos Culturales del Ministerio de Rela-
ciones Exteriores con el fin de llevar la muestra Chile indígena a Ginebra, en carácter 
de valija diplomática.

Preparación de las exhibiciones Chile indígena para Chile y Europa, en la que se in-
cluyó la edición de un catálogo trilingüe (español, inglés y francés).

Inauguración de la exhibición permanente Chile indígena.

Envío de la muestra itinerante Chile indígena a Europa para su exhibición.

Preparación y envío de los materiales fotográficos y los textos de la muestra Chonos: Un 
mundo ausente, para ser exhibidos en las ciudades de Castro y Ancud en Chiloé.

Inauguración de la muestra Chile indígena en el Museé d’Ethnographie de Ginebra, 
Suiza.

Se comienza a trabajar en un archivo fotográfico con el fin de organizar todo el ma-
terial existente.

Inauguración de la muestra Chile indígena en el Übersee-Museum, Bremen, Alemania.

Inauguración de la muestra Chile indígena en el Państwowe Muzeum Etnograficz-
ne, Varsovia, Polonia.

Preparación de una muestra sobre momias.

Inauguración de la muestra Chile indígena en el Salzburg Museum Carolino Augus-
teum, Salzburgo, Austria.

Inauguración de la muestra Chile indígena en el Néprajzi Múzeumban, Budapest, 
Hungría.

Preparación de la muestra Magia y chamanismo.

Inauguración de la muestra Chile indígena en el Museu Etnològic de Barcelona, España.
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24 Inauguración de la muestra Chile indígena en el Bryggens-Museum, Bergen, Noruega.

Definición de realizar un nuevo edificio que albergue al Museo Arqueológico de 
Santiago y al Museo Chileno de Arte Moderno (en formación).

Inauguración de la muestra Chile indígena en el Museo Regional Central de Jönkö-
ping, Suecia.

Inauguración de la muestra Chile indígena en el Instituto Ítalo-Latinoamericano, 
Roma, Italia.

Elaboración conjunta de un anteproyecto de Museo, con la participación de todos 
los integrantes de la institución, con el fin de establecer las necesidades del nuevo 
edificio.

Inauguración de la muestra Chile indígena en el Museo Etnográfico de Leiden, Holanda.

Se comienza a trabajar en la tramitación de la Fundación Cultural Plaza Mulato Gil 
de Castro, que albergará al Museo Arqueológico de Santiago y al Museo Chileno de 
Arte Moderno.

Selección de piezas para formar parte del aporte inicial de la Fundación.
Participación en el Concurso Nacional FONDECYT, con el patrocinio del Museo 
Arqueológico de Santiago, con la investigación “Textiles del período Intermedio 
Tardío en el valle de Quillagua: Una aproximación a la etnicidad”.

Inauguración de la muestra Chile indígena en el Museo Nacional de Finlandia, Hel-
sinki, Finlandia.

Recepción de la muestra Chile indígena en Santiago.

Establecimiento de la Fundación Cultural Plaza Mulato Gil de Castro. Se comienza 
a tramitar su personalidad jurídica.

Aprobación del proyecto FONDECYT concursado.

Se inicia la ejecución del primer año de proyecto FONDECYT.

Aprobación de la personalidad jurídica de la Fundación Cultural Plaza Mulato Gil 
de Castro.

La Dirección de Asuntos Culturales del Ministerio de Relaciones Exteriores solicita 
al Museo Arqueológico de Santiago, la muestra Chile indígena, para exhibirla en paí-
ses de Asia-Pacífico, a partir del año 1998.

Elaboración de un proyecto para ser presentado a la Dirección de Asuntos Cultura-
les, con el fin de establecer las condiciones de préstamo de la muestra Chile indíge-
na Asia Pacífico.

JUNIO-AGOSTO

SEPTIEMBRE

SEPTIEMBRE-OCTUBRE

NOVIEMBRE-DICIEMBRE

DICIEMBRE

ENERO-FEBRERO

MARZO

JUNIO

MAYO-JULIO

AGOSTO

DICIEMBRE

ENERO

MARZO

JULIO

ABRIL

AGOSTO

1994

1995

1996



25Aprobación por parte de la Dirección de Asuntos Culturales de las condiciones 
planteadas por el Museo Arqueológico de Santiago para la itinerancia Chile indíge-
na Asia Pacífico.

Entrega informes finales proyecto FONDECYT.

Se postula a dos proyectos FONDECYT, con el patrocinio de la Fundación Cultural 
Plaza Mulato Gil de Castro.

Preparación de la muestra Chile indígena Asia Pacífico, junto con la tramitación de 
la autorización del Consejo de Monumentos Nacionales para la salida al extranje-
ro de dicha colección.

Preparación de la réplica de una momia Chinchorro Tardía de nuestra colección, 
para su envío y exhibición en Asia Pacífico.

Autorización oficial del Consejo de Monumentos Nacionales para la salida de parte 
de la colección para su itinerancia por Asia Pacífico.

Obtención oficial de la autorización del Ministerio de Educación para la salida de la 
muestra Chile indígena a su itinerancia por Asia Pacífico.
Envío de las piezas que componen la exhibición Chile indígena a la República Popu-
lar China para su primera presentación en Beijing, en enero de 1998.

Presentación de la muestra Chile indígena en Palacio Cultural de los Trabajadores, 
Beijing, República Popular China.

Presentación de la muestra Chile indígena en National Folk Museum, en dependen-
cias del Palacio Real Kyungbok, Seúl, Corea.

Presentación de la muestra Chile indígena en Tailandia.

Presentación de la muestra Chile indígena en Indonesia.

 Presentación de la muestra Chile indígena en Nueva Zelandia.

Presentación de la muestra Chile indígena en Australia.

Presentación de la muestra Chile indígena en Filipinas.

Cierre temporal del Museo.

Creación de un nuevo espacio arquitectónico (Undurraga & Devés Arquitectos) 
para albergar las dependencias del Museo Arqueológico de Santiago.

Reapertura del Museo Arqueológico de Santiago con la exposición Chile, arte ancestral.

ENERO

MARZO

JUNIO

JULIO-OCTUBRE

JULIO-NOVIEMBRE

NOVIEMBRE

DICIEMBRE

ENERO

MARZO-ABRIL

JUNIO-AGOSTO

SEPTIEMBRE-NOVIEMBRE

DICIEMBRE-ENERO

FEBRERO-ABRIL

MAYO-JULIO

1997

1998

1999

2001

2004

2005
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5000-2000 a. C.

Las “hojas taltaloides” se cuentan entre 
los objetos prehistóricos de piedra 
más finos y sofisticados. Se trata de 
grandes cuchillos que aparecen en la 
costa tanto al norte como al sur del 
puerto de Taltal. Fueron elaborados en 
sílice y/o calcedonia. La forma general 
se obtenía mediante golpes dados 
con una roca más dura y su aspecto 
final era logrado mediante presión 
con huesos o maderas. Aunque por lo 
general se encuentran como ofrendas 
funerarias, las hay también en sitios 
habitacionales. Por su tamaño se piensa 
pudieron servir para faenar cetáceos y 
peces de gran envergadura. 
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Cuchillos. Hoja taltaloide
Arcaico / 5000-2000 a. C.

2742 / 2765 / 2856
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MOMIA CHINCHORRO
2000-1000 a. C.

La momificación intencional fue 
practicada por cazadores y recolectores 
marinos conocidos como cultura 
Chinchorro. En sus campamentos 
se han encontrado momias que 
representan el linaje común del grupo, 
su interés por la muerte y por sus 
ancestros. Los deudos momificados 
eran desenterrados y restaurados para 
formar parte de las ceremonias. Se cree 
que el cuerpo era secado o ahumado, 
conservando la piel y los músculos. 
Luego era enfardado o recubierto de 
fibras vegetales y posteriormente 
vendado con fajas tejidas a telar 
(extremo superior) y cordones de lana 
(extremo inferior). Este procedimiento 
era propio de la fase final de la 
momificación en Tarapacá.
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Momia de párvulo. Momia vendada
Chinchorro / 6500-1000 a. C.

1050
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TURBANTES
1000 a. C.-400 d. C.

Los turbantes eran el tocado más 
común en cementerios de costa y valle, 
durante el período en que comenzó 
a desarrollarse la agricultura y la 
ganadería de llamas. Estas actividades 
sustentaron el tráfico interregional de 
productos, cuyo acceso diferenciado 
tuvo consecuencias sociales. Portar 
estos gruesos madejones hilados, 
varias veces enrollados en la cabeza, 
pudo significar entonces el prestigioso 
acceso a la lana de camélido, que 
recién comenzaba a tejerse. No se 
tiene certeza si los turbantes fueron 
usados en vida o confeccionados 
exclusivamente como ajuar mortuorio.

Turbantes. Tocado
Faldas del Morro / 1000-500 a. C.
1985 / 1986
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Turbantes. Tocado
Faldas del Morro / 1000-500 a. C.
1982 / 1989
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Turbantes. Tocado
Faldas del Morro / 1000-500 a. C.

1980 / 1975
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Turbantes. Tocado
Faldas del Morro / 1000-500 a. C.
1977 / 1982
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Turbantes. Tocado
Faldas del Morro / 1000-500 a. C.

1976 / 1978
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Arica


 y 
Parinacota





 CULTURA ARICA

1000-1536 d. C.

Poblados aldeanos entre los ríos 
Lluta, Azapa y Camarones formaron 
parte de la cultura Arica. Constituían 
una malla de comunidades lideradas 
por kurakas, cuyo poder descansaba 
en el prestigio social y el parentesco. 
Unidos por lazos familiares, acuerdos 
políticos y económicos, en ocasiones 
formaron confederaciones. Los 
poblados tenían recintos de uso 
doméstico y ritual. Mantenían 
relaciones de intercambio con los 
de la costa, los valles y el altiplano. 
A diferencia de las gentes de los 
valles, los habitantes de la sierra 
levantaban sus aldeas e instalaciones 
fortificadas (pukaras) en laderas y 
cumbres. Su economía era el pastoreo 
de camélidos y el cultivo en andenes 
regados con obras complejas. La 
iconografía de la cerámica y la 
textilería de esta época es de una gran 
técnica expresiva.

Cántaro polícromo
Pocoma-Gentilar / 900-1536 d. C.
s/n 
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Cántaro polícromo
Pocoma-Gentilar / 900-1536 d. C.

1647
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Jarro
San Miguel / 900-1536 d. C.
3021

Jarro polícromo
Gentilar / 900-1536 d. C.

1962

Arica


 y 
Parinacota
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Jarro polícromo
Gentilar / 900-1536 d. C.

1965
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Jarro ornitomorfo
San Miguel / 900-1536 d. C.
854 

Arica


 y 
Parinacota
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Bolsas “Chuspa”
Arica / 1000-1536 d. C.
2916 / 2168 / 1741

Arica


 y 
Parinacota
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Bolsa “Chuspa”
San Miguel / 900-1536 d. C.
2915

Bolsa “Chuspa”
San Miguel / 900-1536 d. C.
2612

Arica


 y 
Parinacota
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Bolsa "Chuspa"
San Miguel / 900-1536 d. C.

s/n

Bolsa "Chuspa"
San Miguel / 900-1536 d. C.

1489



NO
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E 
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Bolsa "Wayuna"
Pica-Tarapacá / 900-1536 d. C.

3109 / 3117 

Conjunto de pesca
Arica / 900-1536 d. C.
2928

Arica


 y 
Parinacota
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Faja cobertor
Arica / 900-1536 d. C.

1745



NO
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CASCOS
1000-1536 d. C.

Tras el colapso del sistema político y 
económico de Tiwanaku (siglo once), 
sobrevino la división de lazos de 
integración regional, y las comunidades 
locales iniciaron un proceso de 
reforzamiento de diferencias culturales. 
Los de San Pedro de Atacama se 
empobrecieron, trasladaron sus 
asentamientos a lugares más aptos 
y construyeron pukaras o lugares 
fortificados que evidencian las 
fricciones existentes. En el borde 
oriental de la pampa del Tamarugal, 
los de Pica-Tarapacá controlaban el 
tráfico caravanero al litoral. En esta 
época proliferan cascos, corazas y 
armas, indicando que la violencia era 
un recurso utilizado para mantener los 
equilibrios sociales. 
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Casco
Pica-Tarapacá / 1000-1536 d. C.

1765
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CESTOS
1000-1536 d. C.

La cestería es una de las más antiguas 
transformaciones que el ser humano 
hace de elementos naturales (plantas) a 
objetos culturales (cestos). Los recipientes 
cumplieron importantes funciones 
en la vida cotidiana y simbólica de las 
poblaciones precolombinas, desde 
grupos cazadores recolectores a grandes 
civilizaciones. Sirvieron no solo al 
consumo y el almacenaje de alimentos, 
sino que también acompañaron a los 
difuntos como ajuar. Canastos, platos y 
vasos fueron comúnmente fabricados en 
técnica de espiral, tejido hermético que 
permite contener desde granos muy finos 
hasta líquidos. Por su forma y decoración, 
corresponderían a momentos pre y post 
inkaicos en Tarapacá.
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Cesto
Pica-Tarapacá / 1000-1536 d. C.

3080
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Cestos
Pica-Tarapacá / 900-1536 d. C.
1973 / 1432
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Cestos
Pica-Tarapacá / 900-1536 d. C.

3089 / 1706
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 Y 
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A GORROS FEZ

1440-1536 d. C.

La expansión del imperio Inka intensificó 
la productividad de los territorios 
anexados, estableciendo un complejo 
sistema administrativo con énfasis en la 
jerarquía social y el grupo étnico. Quizás 
por eso este tipo de gorros troncocónicos 
(similares al marroquí del cual toma su 
nombre) se consolidó como distintivo de 
las poblaciones aymaras que habitaban 
al sur del Titicaca. Estos tocados son 
realizados en técnica de cestería en 
espiral, envolviendo fibra vegetal con 
lana de uno o más colores. A veces, un 
penacho de plumas de vivos colores 
corona el centro de su extremo superior.

Gorros tipo fez
Arica / 900-1536 d. C.
1763 / 1752 / 2608 
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500-1000 d. C.

La expansión del Estado de Tiwanaku 
al valle de Azapa, popularizó el uso de 
estos tocados cuadrangulares de lana 
con apéndices cónicos en cada esquina. 
Los hay polícromos con motivos 
principalmente geométricos, como 
grecas y zigzag, que a veces evocan 
aves (falcónidas). Más comunes son 
los monocromos o bicromos, en los 
que la decoración geométrica, también 
vinculada con la iconografía Tiwanaku, 
se logra mediante relieve. Mientras 
estos serían de fabricación local y 
usados por gente de menor rango social, 
los primeros vendrían del altiplano y 
corresponderían a personas vinculadas 
estrechamente con el Estado. 



61

Gorro de cuatro puntas. Tocado
Cabuza / 500-1000 d. C.

1756 / 1997
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GORROS E IDENTIDAD
1000-1536 d. C.

Hacia el siglo trece después de Cristo, 
los pueblos del desierto de Atacama 
se reunían en los oasis con ocasión de 
las ferias. En ellas se intercambiaban 
productos y bienes exóticos obtenidos 
por medio de redes de intercambio 
a larga distancia. Además eran el 
lugar privilegiado para la reunión y 
celebración de ceremonias de carácter 
social, político y ritual. A ellas llegaban 
gentes de distintas culturas y lugares, 
las que se reconocían por sus atuendos 
y tocados. Los gorros podían tener 
múltiples formas, como turbantes, 
bandas encefálicas, cascos, capuchas o 
diademas. Confeccionados de algodón, 
lana de camélido, cuero, madera, 
plumas y fibras vegetales, entre otros, 
no eran solo un signo de distinción, 
sino que también de diferencia con 
respecto a los otros.

Gorro
Pica-Tarapacá / 1000-1536 d. C.
2008 

Capucha
Pica-Tarapacá / 1000-1536 d. C.

3108
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Gorro
Pica-Tarapacá / 1000-1536 d. C.
2635 

Capucha
Pica-Tarapacá / 1000-1536 d. C.

3107
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KEROS
900-1536 d. C.

Los keros o vasos troncocónicos 
aparecen en el norte de Chile por 
influencia Tiwanaku, pero su uso se 
mantiene durante el imperio Inka y 
hasta después de la conquista española. 
Los hay de cerámica, metal y madera. 
Se fabricaban y usaban en pares 
idénticos para beber chicha de maíz en 
ocasiones ceremoniales o de protocolo, 
particularmente para sellar alianzas. 
Estos vasos eran altamente valorados, 
por lo que se traspasaban de generación 
en generación y, en caso de romperse, 
eran reparados cuidadosamente. 
Durante el período Inka algunos 
keros fueron decorados con incisiones 
geométricas y durante la Colonia, 
pintados de colores.

Vasos “Kero”
Arica / 900-1536 d. C.
1680
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Vaso “Kero”. Con figura antropomorfa
Arica / 900-1536 d. C.

1972

Vasos “Kero”
Período colonial
1799 / 1800
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A ALFARERÍA SAN PEDRO

400-950 d. C.

El pleno desarrollo de la agricultura 
y la ganadería de camélidos en San 
Pedro de Atacama, permitió su 
posicionamiento dentro del circuito 
de tráfico interregional durante los 
años de influencia Tiwanaku. Paralelo 
al fuerte ingreso de bienes foráneos, 
se incrementó la producción local de 
objetos de madera y cerámica. Esta se 
perfeccionó y popularizó a través del 
tipo San Pedro Negro Pulido, utilizado 
para contener y servir alimentos 
tanto en ámbitos domésticos como 
funerarios. La estandarización de sus 
formas y decoración lo convirtieron 
en un rasgo identitario de esta cultura 
que se distribuyó ampliamente fuera 
de la región.

Ollas
San Pedro de Atacama /400-700 d. C.
179 / 232
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Vaso
San Pedro de Atacama / 400-700 d. C.
2906

Vaso
San Pedro de Atacama / 400-700 d. C.
192
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Botella antropomorfa
San Pedro de Atacama / 400-700 d. C.
342
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Botella antropomorfa
San Pedro de Atacama / 400-700 d. C.
840



71



NO
RT

E 
GR

AN
DE

MADERAS TALLADAS
500 a. C.-536 d. C.

Entre las poblaciones del norte de 
Chile, la talla en madera tuvo gran 
relevancia artesanal. Su data es 
antigua y simultánea a la adopción 
de la metalurgia del cobre y al manejo 
de fundir metales. Esta tecnología 
permitió la aparición de herramientas 
como formones, cepillos o azuelas. 
La madera provenía de algarrobos, 
chañares y tamarugos y sus usos 
fueron múltiples. Está presente en 
estructuras de recintos y techos como 
pilares, vigas y costaneras, al igual que 
en finos tallados, como recipientes para 
alucinógenos, cucharas e instrumentos 
musicales; también en arcos, astiles, 
recipientes, tablillas, estacas, tapones y 
otros accesorios. 

Tubo inhalatorio
San Pedro de Atacama / 400-1470 d. C.
1923
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Caja con decoración geométrica
Arica / 900-1536 d. C.
1671 
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Caja con divisiones interiores
Arica / 900-1536 d. C.

1713

Morteros del complejo alucinógeno
San Pedro de Atacama / 400-700 d. C.

358 / 1924
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Tableta para alucinógeno: zoomorfa (cóndor)
San Pedro de Atacama / 400-700 d. C.
1922
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Tableta de alucinógenos: zoomorfa (llama felino)
San Pedro de Atacama / 400-700 d. C.
1920
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Escultura antropomorfa
Arica / 900-1536 d. C.
1724

Figura antropomorfa
Arica / 900-1536 d. C.

1809
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Escultura antropomorfa
Pica-Tarapacá / 900-1536 d. C.
1723 
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Calabaza pirograbada
Complejo Loa-San Pedro / 900-1536 d. C.

2598
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Cajita tubular
San Pedro de Atacama / 400-1470 d. C.
59

Cajita con figuras zoomorfas
San Pedro de Atacama / 900-1536 d. C.

52
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Cucharas
Arica / 900-1536 d. C.
1675 / 990 / 383

Peineta
San Pedro de Atacama / 900-1536 d. C.

4 
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12000-8000 a. C.

La práctica de elaborar litos cilíndricos 
de piedra se asocia a los primeros 
pobladores de América. Esta tradición se 
extendió entre los primeros pescadores 
de la costa del norte de Chile, conocidos 
como “Huentelauquén”, que vivieron 
entre los años 12000 y 8000 a. C. Entre 
Antofagasta y Los Vilos, a lo largo de 
casi mil kilómetros de costa desértica, 
se han descubierto más de mil rocas 
pulidas y talladas en forma de círculos, 
rectángulos, triángulos y otros poliedros 
similares a engranajes. Su función es 
desconocida, pero su diseño revela el 
conocimiento sobre las matemáticas y la 
geometría de sus productores.
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Litos geométricos
Huentelauquén / 9000-6000 a. C.

2409 / 3224 / 2407
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Bajo la denominación de complejo 
cultural El Molle se agrupan los 
primeros alfareros del norte semiárido. 
Estas sociedades habitaron los cursos 
altos de los valles y los interfluvios, 
combinando la caza y la recolección con 
una agricultura y ganadería incipientes. 
Si bien existen diferencias valle a valle, 
comparten costumbres funerarias, 
arte rupestre y uso de objetos como 
el tembetá y la pipa. La cerámica es 
mayormente monocroma, café o negra 
pulida, con decoración incisa, aunque 
existen algunos ejemplares pintados 
(rojo y blanco) y/o modelados. Las 
vasijas eran utilizadas tanto para 
servir y consumir alimentos como para 
ofrendar a sus deudos.
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BO CULTURA EL MOLLE

0–700 d.C.

Jarro
Molle / 0-700 d. C.
2293



87

Jarro asa estribo con regadera
Molle / 0-700 d. C.
2295 
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Jarro grabado
Molle / 0-700 d. C.
2294

Jarro
Molle / 0-700 d. C.
464



89

Jarro
Molle / 0-700 d. C.
1113

Pipa
Molle / 0-700 d. C.

2392

Pinza
Molle / 0-700 d. C.

1817
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1300-1536 d. C.

Entre el curso superior del valle de los 
ríos Copiapó por el norte y Huasco por 
el sur, y en asociación al dominio Inka, 
se desarrolló la cultura Copiapó. Fue 
un pueblo de agricultores y pastores de 
llamas. Cultivaron el maíz que regaban 
con canales construidos para ello. 
También se dedicaban a la recolección 
de frutos de algarrobos y chañares, 
junto a la caza y pesca. Fueron hábiles 
alfareros y tejedores, además de 
desarrollar complejos procesos mineros 
y metalúrgicos. Practicaron una amplia 
movilidad para conseguir productos 
de intercambio con la costa, la puna 
atacameña, los valles trasandinos y las 
selvas del oriente de la cordillera de 
los Andes. Vivían en pequeñas aldeas 
dispersas en los valles. En sectores altos, 
algunas estaban fortificadas.
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Escudilla tricroma
Copiapó / 1300-1536 d. C.

3300
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Escudilla bicroma
Copiapó / 1300-1536 d. C.

2881



93

Escudilla bicroma
Copiapó / 1300-1536 d. C.

3302
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1000–1536 d. C.

La cultura Diaguita se desarrolló entre 
los ríos Elqui y Choapa. Poseían una 
agricultura a base de maíz, quínoa, 
porotos y zapallos, cuya eficiencia era 
resultado de obras de regadío. Esta 
economía se complementaba con el 
acceso a los recursos costeros, donde 
mantenían sus balsas de dos flotadores 
hechos de cuero de lobo. Fueron 
notables ceramistas de ollas, urnas, 
jarros-pato, cuencas y escudillas, con 
diseños geométricos aplicados en dos 
colores sobre la base de un tercero. En su 
iconografía es común la representación 
de personajes con atributos de 
felinos. Vivían en pequeñas aldeas 
independientes, distribuidas a lo largo 
de la costa y los valles. El cacique o kuraka 
gobernaba la comunidad. 

Jarro antropomorfo
Diaguita / 900-1536 d. C.

1400
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Escudilla
Diaguita / 900-1536 d. C.

473
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Escudillas
Diaguita / 900-1536 d. C.
1085 / 2080
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Escudillas
Diaguita / 900-1536 d. C.

2069 / 2070
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Jarro pato
Diaguita / 900-1536 d. C.

1083

Jarro
Diaguita / 900-1536 d. C.

2284
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Pectoral
Aguada / 400-1000 d. C.
2122
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Aros
Diaguita / 900-1536 d. C.
2485 / 2486 

Figurilla antropomorfa femenina
Diaguita / 900-1536 d. C.
2173 / 2174
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ALFARER�A LLOLLEO
200-900 d. C.

Un par de siglos antes de Cristo, las 
poblaciones de los valles centrales 
adoptaron una tecnología alfarera 
conocida como Llolleo que permitió 
la proliferación de finas vasijas de 
superficies alisadas y pulidas, en 
ocasiones decoradas con pigmentos 
rojos y un polvo metálico brillante. 
Esta nueva tecnología se orientó 
también a la manufactura de adornos 
de piedra cilíndricos con aletas de 
sujeción (tembetá) que se insertaban en 
una perforación bajo el labio inferior, 
como, asimismo, a varios tipos de pipas 
para fumar. 
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Jarro antropomorfo
Llolleo / 200-900 d. C.

35
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La cultura Aconcagua representa 
la consolidación agrícola de las 
poblaciones de Chile central, aunque 
los frutos y los animales silvestres 
siguieron siendo fundamentales en 
su dieta. Las gentes de esta época, que 
vivían junto a los ríos Maipo, Mapocho 
y Cachapoal, compartían la forma 
de enterrar sus difuntos en túmulos 
de tierra de gran tamaño, como 
también los estilos alfareros de colores 
anaranjados y rojos con decoraciones 
en negro. En este momento, aparecen 
los primeros instrumentos musicales 
de piedra tallada. 

cultura aconcagua
900-1536 d. C.

Escudillas
Aconcagua / 900-1536 d. C.
153 / 841 
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Jarro
Aconcagua / 900-1536 d. C.
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Clava cefalomorfa
Aconcagua / 900-1536 d. C.

1884

Flauta de pan. Instrumento musical
Aconcagua / 900-1536 d. C.

73
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El estilo cerámico Valdivia se asocia a 
poblaciones Mapuche que habitaron 
al sur del río Toltén durante el período 
colonial y republicano temprano (hasta 
fines del siglo diecinueve). Es heredero 
de la tradición cerámica prehispánica El 
Vergel, que se desarrolló entre los ríos 
Bio Bío y Toltén desde el 1000 d. C.
Ambos estilos comparten dibujos 
geométricos pintados de rojo sobre 
engobe blanco, pero se diferencian 
en la composición decorativa y la 
distribución. El estilo Valdivia reúne 
principalmente jarros simétricos y 
platos decorados con bandas opuestas 
de triángulos rellenos de líneas 
paralelas. Los jarros poseen además 
un único campo decorado con zigzags 
múltiples en el cuello.

ALFARERÍA VALDIVIA
1400-1800 d. C.

Cántaro bIcromo
Mapuche-Valdivia / ca. 1600 d. C.
3153 
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Cántaro bicromo
Mapuche-Valdivia / ca. 1600 d. C.
3154 
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Jarro
Mapuche-Valdivia / ca. 1600 d. C.
3157
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Con el fin de extender el Tawantinsuyu 
(imperio de las cuatro regiones) y 
atraído por las riquezas mineras 
y metalúrgicas de nuestro país, el 
último Inka habría emprendido la 
conquista hacia el sur (Collasuyu). 
Fundamentales en dicha tarea fueron, 
además del sistema vial y la religión, 
las fiestas y los regalos que el Imperio 
ofrecía a los pueblos dominados 
en reciprocidad por su trabajo. La 
cerámica era protagonista en la 
preparación y el servicio de comidas y 
bebidas, por lo cual se convirtió en un 
bien preciado. La simbiosis de formas 
y decoraciones, cusqueñas y locales, así 
como su distribución, están cargadas 
de significados.

Inka Provincial
1470-1536 d. C.

Plato ornitomorfo polícromo
Saxamar / 1470-1536 d. C.
1824 
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Arica-Inka / 1470-1536 d. C.
1948
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Vaso grabado “Kero”
Arica-Inka / 1470-1536 d. C.
1802 
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Mortero
Diaguita-Inka / 1470-1536 d. C.

448

Fuente. Plato polícromo
Aconcagua-Inka / 1470-1536 d. C.

2955
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Aconcagua-Inka / 1470-1536 d. C.
2969
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Aconcagua-Inka / 1470-1536 d. C.
2970



IN
KA

 E
N 

CH
IL

E

Maza estrellada
Inka / 1470-1536 d. C.

1465

Cuchillo ceremonial. “Tumi”
Inka / 1470-1536 d. C.

1929

Tocado. Cintillo. “Llauto”
Inka / 1470-1536 d. C.
2917
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Walter Benjamin penned in the 1930s, “One only has to observe 
a collector handle the objects in his display case. As he holds them 
in his hands, he seems to be peering into their remote past, as 
though inspired” (1992: 107). Benjamin was a collector of books, 
and knew perfectly well what this passion was about—the shiv-
ers that a new piece provokes and the new life that objects take on 
when they become part of a collection. Collecting is not simply the 
random gathering together of things, but a very singular form of 
cultural expression. It would be no exaggeration to say that these 
groupings of objects are the material foundation of fields of study 
and institutions, social landscapes that are configured and recon-
figured by the march of history. The collecting of pre-Columbian 
artifacts is an outstanding example of this type of transmutation, 
as the historical exhibition of these objects has passed through 
multiple contexts and meanings, and what they represent is legit-
imized by some fundamental principle that is deployed in each era 
to classify them (see Bourdieu 1968: 55). In this case the objects 
themselves have led to conceptualizations as distinct as exoticism, 
prehistory, art and memory, all relatively autonomous provinces 
that are nonetheless linked by a common element—the museums 
and specialists that manage the content of these objects and can-
onize the capacity to interpret them. These practices and knowl-
edge are not the result of the arbitrary whims of those who engage 
in them, but of their agency, irredeemably determined by a social 
history of metamorphosis and cultural renewal.

Global transmutations

The sixteenth century curio cabinet is the precursor of the modern 
museum. Hundreds of years ago, objects from distant lands were 
gathered together in the salons of the European court: Butterflies, 
Aztec jewels, Roman coins, petrified wood, finely illustrated codi-
ces, fish covered with coarse hair (that were said to have come from 
frigid seas), unicorn horns (usually the incisor tooth of a narwhal) 
and an assortment of “barnacla” (ducks believed to be spawned 
by trees) were just some of the treasures that collectors and their 
guests sincerely admired. Peter Mason (1998), anthropologist 
and microhistorian, has commented that the curio cabinet offered 
a way of exoticizing worlds appearing before the amazed eyes of 
people who believed that their world was finite and unique. This 

Collecting, collections and culture
Pre-Columbian artifacts and their transmutations

Francisco Gallardo

Museo Chileno de Arte Precolombino

made these cabinets more than an exercise in educated ignorance; 
they were also a way of resisting the totalitarian ambition of rea-
son, an open field in which the human imagination could play in-
stead of work.

But this fantasy world did not survive the nineteenth century, 
Science and its rationalism, and the contents of the curio cabinet 
were taken down, classified, systematized and sent to museums of 
natural history. As the ideals of the time were order and localiza-
tion, each specimen became part of a kingdom of families and gen-
era, leaving little room for relativity. And as for the natives and 
their objects, they were simply there, relegated to their own cub-
byhole. Moreover, feather headdresses and hand axes were consid-
ered irrefutable proof of the primitiveness that preceded the civi-
lized world. This rather perverse illusion seduced anthropologists 
and archaeologists alike, and the prejudice of the “primitive infe-
riority” of savages versus civilized people became the norm, a 
weighty argument that used science to encourage cultural dis-ac-
creditation and discrimination. 

Fortunately, during the same period the art world was undergo-
ing a profound aesthetic transformation in which non-Western art 
works were serving as a model for the construction of modern art. 
In 1867 at the Paris World fair—an event where indigenous peo-
ple were displayed as pieces in a living museum—artists were be-
ing introduced to Japanese woodcut prints. These prints ignored 
Western rules of art, and the impressionist artists of the time ad-
mired them greatly, exploring them as a freely offered contribution 
to their endeavor to dismantle the renaissance pictorial space (Shi-
gemi 2003, Gombrich 2004). This positive predisposition towards 
the works of other cultures later enabled the active consumption of 
native arts from Africa and the Americas (Leclercq 2006). Indeed, 
there is little doubt that the influence of these materials on cubism 
and surrealism from the early twentieth century onward contrib-
uted to the rise of cultural relativism.

In 1940, Europe and North Africa were invaded by German 
troops, and New York became a Mecca for cultural exiles, a ref-
uge for philosophers of the Frankfurt school (Adorno, Horkheimer, 
Marcuse, Arendt, and Fromm, to name but a few of the most well 
known), who rubbed shoulders with the anthropologist Claude Lé-
vi-Strauss and countless avant-garde artists, including the cream 
of the crop of surrealism. André Breton, Max Ernst, André Mas-
son, George Duit, Yves Tanguy and Roberto Matta marveled at 
the eccentricities of the Big Apple and quickly discovered the works 
of indigenous art that packed the display cases of museums, an-
tique shops and private collections.
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digenous peoples, captivated by their peculiarity, which they 
likely interpreted as wonderful innocence and primitive spon-
taneity. One of their suppliers, the director of the Museum of 
the American Indian, sold them Inuit masks for a few dollars 
each, as he considered them to be “jokes” or “pranks” of little 
cultural or historic value (Clifford 1995). In a short time these 
artists were able to gather an extraordinary collection, and in 
1946 they mounted an exhibit of indigenous paintings from 
the Pacific Northwest at the Betty Parsons Gallery. Interest in 
American indigenous works had been well established in New 
York by that time by the Exposition of Indian Tribal Arts 
held at the Grand Central Galleries in 1931 and the legend-
ary display Indian Art of the United States held at the Mod-
ern Art Museum in 1941 (Rushing 1986). This transfer of eth-
nographic artifacts from museums to art galleries removed 
their classification as scientific specimens and transformed 
them into works of art. It was a classic case of displaying eth-
nographic and archaeological collections in order to manifest a 
certain type of reality, given that their construction and gener-
alization are based on assumptions whose historicity is as vari-
able as the individuals who are responsible for them. But per-
haps the most important lesson is that when we are dealing 
with the things or the life of “the other,” it is always preferable 
to declassify, as the very act of making these things or events 
into something less familiar allows us to achieve new forms of 
intercultural knowledge.

The twentieth century was the century of utopias, of bitter-
ness and hope, and the 1960s in particular witnessed a buildup 
of creativity in the collective social and cultural imagination. 
But only metaphors can illuminate the fantastic, surprising in-
solence of that time, and none are more apt than the graffiti 
slogans that redrew the streets of Paris in May of 1968: “Pow-
er to the imagination,” “Under the paving stones, the beach,” 
“Be realistic: Demand the impossible,” “Poetry is in the streets,” 
“Make love, not war,” “Love the other,” “Talk to your neighbors” 
and “To hell with borders.” These phrases embody the soul of 
a generation that struggled against discrimination, detested 
the conventional and loved free will. This was the time when 
colonialism came to an end, and many peoples of Africa and 
Asia successfully fulfilled their desire for independence. These 
events affirmed the legitimacy of many different cultural al-
ternatives and led to the first great crack in the foundation of 
primitiveness as a concept. Native peoples and their works 
were no longer seen as an example of a less sophisticated stage 
of humanity that was left behind by the refined, educated gen-

tlemen of the Western world. Now, they were viewed as protag-
onists in a multifaceted history that were liberated from nine-
teenth-century decisiveness to reclaim their rightful place. The 
Buddhism of Kerouac’s Zen Beat, the Mexican mural tradi-
tion, the letter of Chief Seattle, the paintings of Guayasamín, 
the hardships portrayed in the Canto General, and the heroic 
mysticism of The Teachings of Don Juan, among many other 
manifestations of the awakening of cultural relativism, helped 
teach us that we cannot judge the morality of other cultures by 
our own values.

This moral imperative to accredit multiculturalism crystal-
lized at the turn of this century in an aggressive cultural policy 
of vindication that has reconfigured the relationship between 
collections, museums and memory on the American conti-
nent. For indigenous leaders it was not a story of the exploits 
of ancient humanity, but rather a history of marginalization 
and dispossession. Indeed, the past had become a field of bat-
tle that challenged the right of nation states to promote an ac-
count that excluded the descendants of the original inhabit-
ants of these lands. Perhaps the quintessential illustration of 
this approach for the new millennium was the restructuring of 
the Museum of the American Indian of New York into the Na-
tional Museum of the American Indian located in Washington 
D. C. The new institution is situated just a few kilometers from 
the White House and administered by indigenous Americans 
themselves to promote their own tribal histories. Many an-
thropologists and other specialists have been converted in the 
process, correctly weighing in against colonialism in the prac-
tice of cultural sciences. And although the tension is far from 
being resolved, the maturity of those involved is encouraging 
and may be indicative of a new form of cultural acceptance and 
negotiation that more carefully limits the range of demands 
upon the production and management of the collective memo-
ry. Creation myths may affirm that the first humans appeared 
on a mountain, in a cave or a spring, but it is no less true that 
the first Americans crossed the Bering Strait from Asia during 
the last Ice Age. This complicated issue lends weight to the idea 
that no one is a truly native American, and therefore all of us 
who inhabit the continent have the same right to call ourselves 
Americans.

Local transmutations

In the late nineteenth century, José Toribio Medina found himself 
in possession of an array of historical documents from the time of 
the Spanish conquest and a renowned collection of archaeological 
artifacts collected from places around the country. With these lim-
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ited materials he wrote Los Aborígenes de Chile (1882), an ar-
ticulate compendium of the pre-Hispanic past that ushered in a 
new field of scientific inquiry: prehistory. To Medina, it was ev-
ident that the Spanish had had neither the historical sensibility 
nor the cultural capacity to value the indigenous world, an area 
that was considered very important in the late nineteenth centu-
ry, when evolution and progress were greatly admired. In Medi-
na’s opinion, “It was necessary to attempt to recover objects from 
that ancient civilization to appreciate them in light of the dictates 
of our own age; to attempt to dwell, where possible, among those 
primitive groups and thereby fully appreciate their achievements 
and basic needs”. But that was not a simple task, as it was nec-
essary to cleanse the facts of all Spanish influence in order to of-
fer a more authentic picture of the unfolding of events, a picture in 
which colonial Europeans were a mere link in the chain and not the 
source of our nation’s history.

In Los Aborígenes de Chile, José Toribio Medina becomes a 
spokesperson for a nationalism that is hopeful about the future, 
and he therefore is very careful to present a prehistoric past inhab-
ited by highly skillful people capable of subduing the environment 
to meet their own needs:

“It cannot be concluded that the primitive inhabit-
ants of Chile suffered from scarcity. The most prized 
animals, of course, were in short supply and insuffi-
cient, but in contrast the many excellent plants that 
they gathered and grew in their relatively fertile land 
saved them from a miserable existence and even al-
lowed them to enjoy a cheerful abundance” (Medina 
1882: 215-216).

In the century that followed, many intellectuals advanced Medi-
na’s works and ideas. Aureliano Oyarzún, Richard Latcham, To-
mas Guevara, Max Uhle and Martín Gusinde, among many 
others, rose to this challenge, and it is with them that the first eth-
nographic and archaeological collections appear. Hundreds of ob-
jects collected on their journeys filled the storerooms and shelves 
of museums alongside equally valued animals, plants and miner-
als. Like evidence of an extinct organism, artifacts of indigenous 
origin were considered tangible proof of the spread of ideas from 
more advanced societies to those less fortunate, or of the inevitable 
evolutionary progression from the simple to the complex. Materi-
al culture was simply an index of the state of development of a so-
ciety prior to the arrival of Europeans. 

With Los Aborígenes de Chile, the prehistoric past and the early 
indigenous world no longer seemed a barren story, a foreign land, 
or a place without acts, words or names. From the land’s most pro-
found memory and the colonial pen, the past rose up like a new 
continent, a respectable homeland that would accommodate the 
roots of a nation of people who yearned for an American origin. 
Certainly, it augured the reconciliation of those born into the same 
land, those who were brought together to live in the same place by 
the random yet implacable logic of history. 

José Toribio Medina produced a seminal work, and there is no 
doubt that twentieth century archaeology and ethnology owe him 
a debt of gratitude. Indeed, when engineer Richard Latcham ar-
rived in Chile in 1888, expressing interest in its indigenous peo-
ples and their history, he found in Los Aborígenes de Chile, “a 
true monument to the Chilean scientific tradition.” Latcham was 
educated in Victorian England and saw his own ideas reflected in 
that seminal text. Like Medina, he also trusted in the civilizing 
power of progress. Unlike the Chilean historian, however, he did 
not believe in the inventiveness of indigenous peoples but viewed 
all cultural achievements as the effect or influence of a more high-
ly developed group. Latcham published La Prehistoria Chilena, 
expressing this conviction in its pages: “Culture, civilization and 
progress know no barriers. Their influences cross oceans and scales 
the highest peaks” (1928: 5). Latcham’s “disseminationist” think-
ing displays the unavoidable mark of the English mindset, where 
colonialism was unconsciously valued as an effective instrument 
for spreading progress.

Latcham’s La Prehistoria Chilena was the outcome of an era 
that witnessed the proliferation of case studies, a time in which 
experts in different fields made their careers (including Guevara, 
Oyarzún, Capdeville, and Looser, among others). Prehistory es-
tablished itself as a positive science, and in that act of transcen-
dent objectivity, of radical distinction between subject and object 
(us and them), an intellectual mindset was enshrined that sepa-
rated the indigenous world from the construction of our national 
identity. The historical journey of our country’s inhabitants was 
irredeemably divided, and the cultural frontier between the two 
groups grew larger, more resistant and more difficult to cross.

During this period, in which science imposed its dominion over the 
interpretation of the indigenous—ancient or modern—as object, 
indigenous creations were rarely valued as artistic productions 
with their own esthetic value. The expressiveness of artifacts was 
suppressed in favor of the historic information and social context 
they offered. In 1971, however, we witness a desire to seek out the 
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Mostny in her book Prehistoria de Chile: 

“Some 11,380 years ago a small group of men were 
seated around a fire on the shores of Lake Tagua Tagua. 
The day had been a good one, as they had been able to 
approach and kill a young mastodon on the muddy 
shoreline. They had skinned it with their stone knives 
and now they roasted the meat on large wooden skew-
ers. The fire warmed them on these cold days of the 
waning ice age, and a mastodon was not a prey that 
was killed every day” (1971: 19-20). 

The description is an organizing device that continues to be used in 
many museums of Chile, but the best examples are to be found ac-
companying the dioramas on the ground floor of the National Mu-
seum of Natural History, in Santiago. 

It was not until the end of the twentieth century that pre-Co-
lumbian artifacts began to be reflected on within the artistic 
realm. The 1980s witnessed the inauguration of the Museo 
Chileno de Arte Precolombino as well as the National Gallery 
of Pre-Columbian Art, which would later become the Museo 
Arqueológico de Santiago. Both were cultural projects initiated 
by private collectors with the artistic sensibility to recognize in 
these artifacts an American identity and imagination that was 
independent of European canons. Founded on different Amer-
icanist arguments, this type of collecting had captivated sever-
al progressive Chilean intellectuals since the 1960s, and it now 
became the cornerstone of a new approach. These museums 
brought pre-Columbian objects into the world of art, fostering 
the emergence of a new field that brought together collectors, 
archaeologists, anthropologists, historians, conservators, art-
ists and writers. Enjoyment, delight and meaning gave way to 
unexpected ways of seeing, ways of contemplating “others” and 
“ourselves” in a search for wonder within our awareness of the 
creative act and its inalienable originality. But in the very act 
of recognizing these objects as art, the notion arises that their 
diversity harbors cultural variability, a mosaic of ethnic inter-
ests, the tacit recognition of which was an act of solidarity with 
the American project of multiculturality (Gallardo 1993). 

It is therefore no coincidence that the more recent book Pre-
historia includes contributions from 26 different specialists, 
or that the book’s introduction affirms indigenous history to be 
a contribution to the nation’s multiethnicity. Indeed, according 
to the editors of this collection, Culturas de Chile, the content 

“refers to this autochthonous source of nationality and its cul-
tural heritage” and summarizes: 

“The current state of knowledge of cultures that de-
veloped in the country, of the people who populated it 
through the ages, from the earliest inhabitants...to our 
contemporary Aymaras, Atacameños, Mapuches, Huil-
liches, Pehuenches, Fueguinos and Pascuenses, cul-
tures that survive in the midst of the incomprehension 
of the rest of Chilean society” (Hidalgo et al. 1989: xi).

With the enactment of the Indigenous Law in 1993, which offi-
cially recognized indigenous peoples living in Chile’s national ter-
ritory, new voices appeared in the realm of pre-Hispanic collec-
tions. Interested in a national heritage that they claimed as their 
own, indigenous groups mobilized for political and cultural in-
volvement in the management of these collections (Ayala 2007). 
This movement to reclaim their heritage was part of a community 
awakening for the “patrimonialization” of memory, which placed 
the history of local communities before that of Chilean society as 
a whole. A case in point was the recently inaugurated Museo de 
Cañete, where the coastal Mapuche people have pressed for differ-
entiation from the rest of their linguistic group. This unsustain-
able extreme of cultural diversity leads to microsocial fragmenta-
tion and threatens the collective vision that instills meaning into 
the larger social and economic fabric. As solid proof of a life sto-
ry, the cultural capital of a community, objects have become dis-
puted territory. In the museum of María Elena, for example, the 
timeline and trophies of the football club, photographs and family 
albums, cigarette boxes and handmade toys are all displayed with 
the same reverence as the ancient remains of past societies. As a 
point of contrast, this unexpected reaction to a mercantile culture 
encourages material novelty at the price of rapid and incessant ob-
solescence. This is a countercultural movement, and its cost is that 
it promotes a naive objectivism that we thought we had overcome, 
a mixture of sentimentality and fetishized belief that attributes to 
objects the ability to spontaneously engender value. 

Epilogue

Pre-Columbian artifacts and collections are no longer considered 
a testimony to the existence of cultures or ways of life that are dif-
ferent from our own. They have become active instruments in the 
interpretation of ourselves, strategic allies of our shifting aspira-
tions. More than a text that can be read in innumerable ways, they 
are a pretext that helps us to inquire and to instill meaning into 
the world that surrounds us. 
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If these material expressions were merely works of art, scientific 
data or someone’s cultural heritage, they would not be so polemi-
cal. Given their history, it is a challenge to attempt to define what 
they really are, as we know that even in the contexts in which they 
were produced, circulated and consumed they did not always signi-
fy in the same way. Their very existence appears to be essential to 
our own lives, they reflect us in an almost mystical way, captivat-
ing us as we glimpse in them new settings to inhabit. They are the 
medium chosen to forge a social relation, whether an offering or 
a commercial transaction. They mediate, articulate and regulate 
social interactions and even mercilessly transform them. Artifacts 
are our strength, and our greatest weakness.

Collecting can be an aggressive disease, though to some it appears to 
be a harmless or self-indulgent activity; but considering its constant 
transmutations, it is difficult to claim it is an innocent pursuit. It ex-
presses the need to seize from the past arguments that can be brought 
to bear on the present. Although the cultural value of artifacts is indis-
putable, when their presence becomes the reason for a belief in some-
thing the Biblical lesson on idol worship comes back to us as an admon-
ishment of what is truly important: it is not objects, but people and 
their will that must prevail in the end.

In 1981, a group of private individuals founded the Sociedad de 
Arte Precolombino Nacional (National Society for Pre-Columbian 
Art), established as a limited liability non-profit entity with the 
following objectives: “To investigate, collect and exhibit all kinds 
of objects and items produced by any culture or civilization with-
in Chile’s national territory at any time in history, and to dissem-
inate historical, archaeological, anthropological, esthetic, artistic, 
architectural and/or any other kind of information related to these 
artifacts within the national and international community.”

In 1984, the Council of National Monuments registered the insti-
tution in the Chilean register of museums under the name Museo 
de Arte Precolombino Nacional (National Museum of Pre-Colum-
bian Art). The registered name was changed in 1988 to its present 
name of Museo Arqueológico de Santiago (MAS) or Archaeologi-
cal Museum of Santiago.

The original patrimony of the Society was formed from the pri-
vate collections of its members. This initial collection was housed 
in Society’s Gallery, located in the Plaza Mulato Gil de Castro Cul-
tural Center, which opened in 1981, the same year the institution 
was founded. In the beginning, the Gallery focused on dissemina-
tion and investigation, two essential functions of all contemporary 
museums. Its facilities included exhibit rooms with several the-
matic displays on Chilean prehistory, research laboratories, stor-
age rooms and a screening room.

The Museum always assumed that its basic task was education, and 
this translated into displays with a strongly didactic character, with 
ample explanatory texts and abundant backup material such as pho-
tographs and videos. To further its educational mission, and comple-
mented its other efforts with outreach activities such as film cycles, 
conferences, seminars and courses. Closely linked to its activities was 
the creation of a video production unit, which was established to col-
lect footage for exhibits and draw attention to key aspects of archae-
ology and anthropology in Chile. To date, the institution has produced 
eight videos from start to finish.

ARCHEOLOGICAL MUSEUM OF SANTIAGO
HISTORY
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research projects in different parts of Chile and assisted archaeolo-
gists and anthropologists with their research.

In 1987 the Museum opened textile and ceramic conservation 
workshops and began activities in these areas. In 1989 a new stor-
age facility was built to store the bulk of the collection under suit-
able conditions, and it was expanded in 1992 to house the textile 
collection as well.

These developments took the Museum beyond the original objec-
tives established in the Society’s constitution to include a focus on 
conserving the national heritage, which made the institution a ful-
ly functioning contemporary museum.

Without a doubt, 1991 was a landmark year for the Museum. 
Along with celebrating the 10th anniversary of its founding, the 
Museum took on its largest project to date: sending the Chile in-
dígena (Indigenous Chile) exhibition on tour as part of the com-
memoration of the 500-year anniversary of the Spanish arrival in 
the Americas. An exhibit bearing the same name was mounted in 
Chile to commemorate the Museum’s anniversary.

During the tour—along twelve European countries, from 1992 to 
1994—Museum experts made periodic visits to monitor the con-
dition of the artifacts and to assist with setting up exhibit displays 
and complementary activities in each country.

The project was sponsored by the Chilean Ministry of Foreign Re-
lations and various Chilean embassies in Europe. To accompany 
the exhibition and leave a record of our pre-Columbian cultures in 
Europe, the book Chile indígena was published. With text in three 
languages and full-color photographs, the book disseminated the 
value of our indigenous peoples both within Chile and abroad.

The exhibition itself presented a challenge, as it was the first con-
certed effort to identify the central milestones of Chilean prehisto-
ry and highlight the most visually interesting aspects of its ancient 
cultures while providing a sense of continuity with the present-day 
descendants of those people—the groups that had survived the 
process of conquest and colonization. 

In 1997, at the request of the Chilean Ministry of Foreign Rela-
tions, a new version of the traveling exhibit Chile indígena was 
prepared for a tour of the Asia-Pacific region. Beginning in 1998, 

the exhibition visited China, Korea, Thailand, New Zealand, Indo-
nesia, Malaysia, India and Japan.

From its foundation up to 2001, the Museum maintained a per-
manent exhibit that offered an overview of the prehistory of 
Chile and descendants of that period. The display included trilin-
gual texts (in Spanish, French and English), which made it popu-
lar with foreign tourists. As the exhibit encompassed Chile’s entire 
prehistoric era, the display was also very popular among prima-
ry and secondary school groups. During this period, moreover, the 
Museum had free admission.

In 2004, work began on an architectural project that was to be the 
new home of the Museo Arqueológico de Santiago. The location 
was the same—the Plaza Mulato Gil de Castro—but the remod-
eled building would be shared with another institution, the Museo 
de Artes Visuales (Museum of Visual Arts). In 2005, the newly 
created MAS opened its doors with the exhibit Chile, arte ances-
tral (Chile, Ancestral Art).

The Plaza Mulato Gil de Castro Cultural Foundation

In 1994, a process was launched to establish the Plaza Mulato 
Gil de Castro Cultural Foundation, an institutional framework 
that was intended to ensure the institution’s longevity. Under the 
Foundation, the activities of the Museo Arqueológico de Santiago 
would continue in the future and even grow. At the same time, the 
institution would continue its public service of offering access to 
knowledge about Chile’s cultural heritage to as broad an audience 
as possible, with special emphasis on the younger generation (chil-
dren and youth) and those with more limited access to culture, es-
pecially low income segments.

According to its constitution and statutes, the Foundation’s objec-
tives are to disseminate, investigate, develop and conserve art, cul-
ture and science, with a special focus on serving the low-income 
population.

In 1995 the Foundation became a legal entity, then in Septem-
ber 1997 the Chilean Ministry of Education recognized the Foun-
dation as a non-profit institution offering permanent public pro-
grams mainly through the Museo Arqueológico de Santiago and 
the Museo de Artes Visuales; the latter was still at the planning 
stage at this time and eventually opened in April 2001.
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CHILE PRE-COLUMBIAN ART

Far North

TALTAL KNIVES

Regions of Atacama and Antofagasta

5000-2000 BCE

The “Taltal blades” are among the most finely worked and sophis-
ticated prehistoric stone artifacts. These large knives are found 
along the coast around the port of Taltal. They were made from 
flint or chalcedony. The general shape of each blade was created by 
knapping with a harder stone, and the final detail work was com-
pleted by pressure flaking using stone or wood. Although they are 
usually found as grave goods, others have been unearthed in res-
idential sites. Their size suggests that they were used to butcher 
whales, dolphins, and very large fish. 

CHINCHORRO MUMMY

Regions of Arica & Parinacota and Tarapacá 

2000-1000 BCE

Intentional mummification was practiced by the seafaring hunter 
gatherer culture known as the Chinchorro. Excavations of their en-
campments have discovered the mummies of family members, at-
testing to the group’s kinship and their interest in death and an-
cestors. The Chinchorro would sometimes unearth their mummies 
and use them in ceremonies. It is believed that bodies were dried 
or smoked to retain the skin and muscles. They were then wrapped 
in plant fibers, and bandaged with woven fabric (upper body) and 
woolen cord (lower body). This practice was characteristic of the fi-
nal stage of mummification in Tarapacá.

TURBANS

Regions of Arica & Parinacota, Tarapacá, and Antofagasta 

1000 BCE-400 CE

Turbans are the most common headdress found in cemeteries in the 
coast and valleys of these regions, and date back to the early days of 
agriculture and llama herding in these parts. These activities sus-
tained inter-regional trade and differentiated access to trade networks 
caused major social impacts. These thick yarn turbans, wrapped sever-
al times around the head, indicated that the wearer had access to the 
prestigious camelid wool fiber, which had only recently come into use. 
It is not known whether these items were worn by the living or wheth-
er they were produced only for burials.

ARICA CULTURE

Region of Arica & Parinacota

1000-1536 CE

The settlements located along the banks of the Lluta, Azapa, and Ca-
marones rivers during this period belonged to the Arica culture. The 
leaders of this network of communities were called kurakas, figures 
whose power was based on their social status and bloodlines. These 
groups were connected by kinship ties and by political and economic 
pacts and sometimes formed federations. Their settlements had sep-
arate areas for ceremonial purposes and residences. They engaged 
in trade with the peoples of the coast, valleys, and Altiplano. Unlike 
the valley-dwellers, the highlanders built their villages and forts (pu-
karas) on slopes and hilltops. Their economy was based on camelid 
herding and farming on Andean terraces using complex irrigation sys-
tems. The iconography of textiles and ceramics from this period shows 
highly developed expressive techniques.

HELMETS

Region of Tarapacá

1000-1536 CE

With the collapse of the Tiwanaku political and economic system 
in the eleventh century, regional links were broken and cultural 
differences began to reassert themselves. The peoples of San Pedro 
de Atacama became increasingly impoverished and were forced to 
move their settlements to more amenable locations, building for-
tified pukaras that bear witness to the conflictive relations of the 
time. On the eastern edge of the Tamarugal plain, the Pica-Tara-
pacá culture controlled the passage of llama caravans to the coast. 
Finds dated to this period show a proliferation of helmets, armor, 
and weapons, indicating that violence was used to maintain the 
social order.

BASKETS

Region of Tarapacá

1000-1536 CE

Basketry is one of the most ancient ways in which humans transform 
natural items, in this case, plant fiber into cultural objects. Containers 
performed many essential functions in the day to day and symbolic life 
of pre-Columbian peoples, from hunter-gatherer groups to great civili-
zations. They were used not only for consuming and storing food, but 
also often accompanied the dead as grave goods. Baskets, plates, and 
vessels were often made using a spiral technique, and were sufficient-
ly well sealed to hold fine grains or even liquids. The forms and decora-
tions of these pieces correspond to periods both before and after the ar-
rival of the Inkas in Tarapacá.
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Region of Arica & Parinacota

1440-1536 CE

With the expansion of the Inka Empire, annexed lands were made 
increasingly productive. The Inkas established a complex adminis-
trative system in which both social hierarchy and ethnicity played 
an important role. This may be the reason why these hats—
shaped like truncated cones reminiscent of the Moroccan Fez—
became common among the Aymara communities to the south of 
Lake Titicaca. The hats are made using spiral basket weaving tech-
niques in which plant fiber is wrapped with yarn of one or more 
colors. A crest of brightly colored feathers sometimes adorned the 
flat upper part of the cap.

FOUR-POINTED HATS

Region of Arica & Parinacota

500-1000 CE

As the Tiwanaku culture expanded into the Azapa Valley, these 
square hats increased in popularity. The hats have cone shaped 
adornments at each corner and come in different colors: some are 
made in multiple colors and have primarily geometric designs, 
such as Greek key or zigzag motifs that evoke bird shapes (falcon 
family). Most of the hats found to date, however, are monochrome 
or bichromatic, with geometric relief designs linked to Tiwanaku 
iconography. While these simpler versions were made locally and 
probably worn by people of lower social standing, the more colorful 
versions came from the Altiplano and would have been worn by in-
dividuals with close ties to the State. 

HEADWEAR AND IDENTITY

Region of Tarapacá

1000-1536 CE

By the thirteenth century, the desert peoples of Atacama had be-
gun to meet at oases to celebrate festivals. These provided oppor-
tunities to exchange exotic goods obtained through their extensive 
trade networks, and also were an ideal setting for social, political, 
and ritual ceremonies. These celebrations were attended by people 
from a variety of cultural groups and different homelands, which 
identified each other through their clothing and headwear. They 
used several types of hats, including turbans, headbands, helmets, 
hoods, and crowns. Made from materials such as cotton, camelid 
wool, leather, wood, feathers, and plant fiber, the hats not only identi-
fied the wearer’s status but also differentiated him or her from others. 

KEROS CUPS

Regions of Arica & Parinacota, Tarapacá, and Antofagasta

900-1536 CE

The keros—cups in the shape of a truncated cone—arrived in north-
ern Chile with the influence of the Tiwanaku culture, but remained 
popular through the Inka period and even after the Spanish conquest. 
They were made from clay, metal, or wood, always in identical pairs, 
and were used for drinking chicha (maize beer) at ceremonies and of-
ficial events, particularly in order to seal alliances. These cups were 
highly valued. They were passed down from generation to generation 
and painstakingly repaired if damaged. Some keros from the Inka pe-
riod were decorated with geometric designs, while those from colonial 
times were often painted in color.

SAN PEDRO CERAMICS

Region of Antofagasta

400-950 CE

The flourishing of agriculture and llama herding in San Pedro de 
Atacama led to the zone’s increasing participation in interregional 
trade during the Tiwanaku period. Along with a major increase in 
the availability of goods from other lands, local production of wood 
and ceramic items increased. The ceramic tradition reached its ze-
nith in the vessels and serving dishes of the Black Polished San Pe-
dro style, which were used for both everyday and funerary purpos-
es. The standardization of forms and decoration transformed these 
ceramic pieces into cultural identifiers that were distributed across 
the region.

WOODCARVINGS

Regions of Arica & Parinacota, Tarapacá, and Antofagasta

500 BCE-1536 CE

Woodcarving was widespread in the ancient settlements of north-
ern Chile. This craft originated in the remote past, in the same pe-
riod in which copper smelting and metallurgy emerged. Indeed, the 
latter technologies enabled the creation of woodcarving tools such 
as chisels and planes, as well as hooks. The wood used for carv-
ing came from the local carob, chañar, and tamarugo trees and was 
used for many other purposes as well, including building frames, 
pillars, beams, and trusses. Small, finely carved pieces were also 
produced, such as containers for storing hallucinogens, spoons for 
inhaling these substances, and musical instruments. Wood was 
also carved to make bows, arrow shafts, containers, splints, pegs, 
stoppers, and other accessories. 
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North Central Zone

GEOMETRIC STONES

Regions of Antofagasta, Atacama, and Coquimbo

12,000-8000 BCE

The creation of cylindrical stones is associated with the earliest in-
habitants of the Americas. The tradition extends back to the ear-
liest fishing communities inhabiting the northern coast of Chile. 
These people were known as the “Huentelauquén,” and they lived 
from 12,000 to 8000 BCE. Along almost 1000 km of the desert 
coastline from Antofagasta to Los Vilos, thousands of polished 
stones have been found, carved into circles, rectangles, triangles, 
and other polyhedra similar to cogs. Their function is unknown, 
but their design reveals that their creators had an understanding 
of mathematics and geometry.

EL MOLLE CULTURE

Regions of Atacama and Coquimbo

0-700 CE

The first peoples to use ceramics in the semi-arid lands of northern 
Chile are grouped together as the El Molle cultural complex. They in-
habited the high reaches of valleys and lands between the area’s rivers, 
combining a hunter-gatherer economy with early agricultural practic-
es. Although cultural differences existed from one valley to the next, 
the groups shared burial customs, rock art, and the use of items such as 
the tembetá (lower lip adornment) and the pipe. Their ceramics were 
mainly polished back or brown monochrome with incised decorations, 
although modeled and/or painted pieces (in red and white) have been 
found. These vessels were used for serving and consuming food and for 
making offerings to the ancestors.

DIAGUITA CULTURE

Region of Coquimbo

1000-1536 CE

The Diaguita culture developed along the banks of the Elqui and 
Choapa Rivers. They grew maize, quinoa, beans, and squash, in-
creasing their agricultural efficiency by building irrigation sys-
tems. Their economy also included resources from the coast, where 
they sailed on rafts made from the inflated skins of two sea li-
ons. The Diaguita are renowned for their ceramics, which includ-
ed cooking pots, urns, duck-shaped jars, dishes, and bowls with 
two-color geometric designs applied on a background of a third col-
or. Their iconography often includes figures with feline features. 
The Diaguita inhabited small, independent villages that were dis-
tributed along the coast and in nearby valleys. Their communities 
were governed by a headman or kuraka. 

Region of Atacama

1300-1536 CE

The Copiapó culture emerged between the upper reaches of the 
Copiapó Valley to the north and the Huasco to the south, and in 
association with Inka rule. These people were farmers and llama 
herders. They grew maize using specially built irrigation canals 
and gathered wild fruit from the carob and chañar trees, as well 
as practicing hunting and fishing. They were skilled potters and 
weavers and developed complex mining and metallurgy processes. 
They travelled widely to obtain foreign goods, trading with people 
from the coast, the highlands of Atacama and the valleys and for-
ests on the eastern side of the Andes. They lived in small villag-
es scattered throughout the valleys they inhabited. Some highland 
settlements were fortified. 

Central Zone

LLOLLEO CERAMICS

Regions of Valparaíso, O’Higgins, and Greater Santiago

200-900 CE

Around 200 CE, the peoples of the central valleys of Chile adopt-
ed a ceramic technology known as Llolleo that allowed the prolifer-
ation of fine vessels with smooth and even polished surfaces, some-
times decorated with red pigment and a sparkling metal dust. 
This new technology was also used to create cylindrical stone or-
naments with fin-like handles (tembetá) that were inserted into 
lower lip piercings, as well as several kinds of smoking pipes. 

ACONCAGUA CULTURE

Regions of Valparaíso, O’Higgins, and Greater Santiago

900-1536 CE

The Aconcagua culture represents the consolidation of the agricul-
tural way of life in Central Chile, although hunting and gather-
ing of wild game and food continued to play a major role in the 
diet of these ancient people. The groups that inhabited the Maipo, 
Mapocho, and Cachapoal valleys during this period all buried their 
dead in the same way, in large earth barrows, and shared a ceram-
ic style characterized by orange and red colors with black decora-
tions. It was during this period that the first carved stone musical 
instruments appear.
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VALDIVIA CERAMICS

Region of Los Ríos

1400-1800 CE

The Valdivia ceramic style is associated with the Mapuche groups 
that inhabited the lands to the south of the Toltén River during 
the colonial period and the early Republic up to the late nineteenth 
century. This ceramic tradition appears to be the successor to the 
pre-Hispanic El Vergel style that emerged in the lands between the 
Bio Bío and Toltén rivers around 1000 CE. Both styles feature red 
geometric designs painted onto a white slipware background, but 
vary in the arrangement and composition of their motifs. Exam-
ples of the Valdivia style mainly include symmetric jugs and plates 
decorated with opposing bands of triangles crosshatched with par-
allel lines. The jugs also have a field of zigzags around the neck.

The Inka in Chile

Inka Provincial Tradition

Region of Arica & Parinacota southwards to the Region of 

O’Higgins 

1470-1536 CE

In order to expand Tawantinsuyu (the empire of the four regions), 
the last Inka leader moved southward, attracted by the miner-
al and metallurgical wealth contained in our territory, which he 
called Collasuyu. The Inkas brought their road network, religion 
and festivals, as well as gifts for those they subjugated, which they 
exchanged for labor. Ceramic vessels were crucial for preparing 
and serving food and drink, and thus became a valued commodi-
ty. The combination of local and Cuzco forms and styles, as well as 
their distribution, was highly significant.
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Cencerro

San Pedro de Atacama

900-1536 d. C.

Madera

34

Pesa de pesca

Sin asignación

Piedra

35

Jarro antropomorfo

Llolleo

100 a. C.-900 d. C.

Cerámica

36

Vaso grabado. “Kero”

San Pedro de Atacama

1470-1532 d. C.

Madera

37

Vaso. “Kero”

San Pedro de Atacama

900-1536 d. C.

Madera

38

Vaso Negro Pulido

San Pedro de Atacama

100-400 d. C.

Cerámica

39

Botella antropomorfa

Yavi

1470-1536 d. C.

Cerámica

43

Botella antropomorfa

San Pedro de Atacama

100-400 d. C.

Cerámica

48

Cuchara

San Pedro de Atacama

700-1536 d. C.

Madera

52

Cajita con figuras zoomorfas

San Pedro de Atacama

700-1536 d. C.

Madera

54

Olla de pie

San Pedro de Atacama-Inka

1470-1536 d. C.

Cerámica

55

Plato ornitomorfo

San Pedro de Atacama-Inka

1470-1536 d. C.

Cerámica

72

Vaso. “Kero”

San Pedro de Atacama

900-1536 d. C.

Cerámica

77

Gancho de atalaje

San Pedro de Atacama

900-1536 d. C.

Madera

99

Vaso. “Kero”

Arica

700-1100 d. C.

Madera

106

Olla monocroma

San Pedro de Atacama

400-700 d. C.

Cerámica
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126

Silbato

Diaguita

900-1470 d. C.

Piedra

148

Escudilla monocroma

Aconcagua

900-1536 d. C.

Cerámica

175

Vaso monocromo

San Pedro de Atacama

100-400 d. C.

Cerámica

182

Vaso acampanado

San Pedro de Atacama

100-400 d. C.

Cerámica

185

Cuenco monocromo

San Pedro de Atacama

700-1100 d. C.

Cerámica

189

Botella antropomorfa

San Pedro de Atacama

400-700 d. C.

Cerámica

192

Vaso monocromo

San Pedro de Atacama

400-700 d. C.

Cerámica

195

Vaso monocromo

San Pedro de Atacama

100-400 d. C.

Cerámica

197

Escudilla monocroma

San Pedro de Atacama

400-700 d. C.

Cerámica

200

Cántaro

San Pedro de Atacama

300 a. C.-400 d. C.

Cerámica

207

Tazón monocromo

San Pedro de Atacama

700-1100 d. C.

Cerámica

210

Escudilla Rojo Pulido

Complejo Loa-San Pedro

900-1536 d. C.

Cerámica

212

Vaso monocromo

San Pedro de Atacama

400-1000 d. C.

Cerámica

217

Plato monocromo

Complejo Loa-San Pedro

900-1536 d. C.

Cerámica

237

Cuenco grabado

San Pedro de Atacama

700-1100 d. C.

Cerámica

251

Plato ornitomorfo

San Pedro de Atacama-Inka

1470-1536 d. C.

Cerámica

267

Mortero 

Diaguita

900-1470 d. C.

Piedra

269

Mortero

Diaguita

900-1470 d. C.

Piedra
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313

Mano de moler

Diaguita

900-1470 d. C.

Piedra

315

Tazón grabado

San Pedro de Atacama

700-1100 d. C.

Cerámica

351

Cuchara

San Pedro de Atacama

700-1536 d. C.

Madera

352

Cuchara

San Pedro de Atacama

700-1536 d. C.

Madera

358

Mortero

San Pedro de Atacama

400-700 d. C.

Madera

382

Cuchara

Arica

900-1536 d. C.

Madera

422

Mortero

Diaguita

900-1470 d. C.

Piedra

439

Camisa. “Unku”

San Miguel

900-1536 d. C.

Textil

454

Tocado y trenzas

Arica

Sin asignación

Textil

464

Jarro

Molle

0-700 d. C.

Cerámica

493

Vaso. “Kero”

Cabuza

700-1100 d. C.

Cerámica

518

Tubo inhalatorio

San Pedro de Atacama

700-1100 d. C.

Madera

536

Pesa de pesca

Sin asignación

Piedra

546

Pesa de pesca

Diaguita

900-1470 d. C.

Piedra

547

Pesa de pesca

Diaguita

900-1470 d. C.

Piedra

601

Cinco puntas de proyectil

Diaguita

900-1470 d. C.

Piedra

618

Punta de proyectil

Diaguita

900-1470 d. C.

Piedra

660

Mano de moler

Diaguita

900-1470 d. C.

Piedra
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673

Lito poligonal

Huentelauquén

9000-6000 a. C.

Piedra

674

Lito poligonal

Huentelauquén

9000-6000 a. C.

Piedra

702

Vaso polícromo. “Kero”

Gentilar

900-1536 d. C.

Cerámica

714

Anzuelo compuesto

Arica

Hueso

740

Mano de moler

Sin asignación

Piedra

792

Lito poligonal

Huentelauquén

9000-6000 a. C.

Piedra

805

Pesa de pesca

Aconcagua

900-1536 d. C.

Piedra

881

Vaso. “Kero”

Arica

900-1470 d. C.

Madera

882

Vaso. “Kero”

Arica

900-1470 d. C.

Madera

885

Plato pseudornitomorfo

Aconcagua-Inka

1470-1536 d. C.

Cerámica

886

Plato polícromo

Aconcagua-Inka

1470-1536 d. C.

Cerámica

887

Plato ornitomorfo

Aconcagua-Inka

1470-1536 d. C.

Cerámica

971

Tableta para alucinógeno

San Pedro de Atacama

700-1100 d. C.

Madera

975

Cajita tubular

San Pedro de Atacama

700-1100 d. C.

Madera

979

Boquilla de tubo inhalatorio

San Pedro de Atacama

700-1100 d. C.

Madera

989

Adorno de casco caravanero

Pica-Tarapacá

900-1536 d. C.

Madera

1048

Lito poligonal

Huentelauquén

9000-6000 a. C.

Piedra

1049

Lito poligonal

Huentelauquén

9000-6000 a. C.

Piedra
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1050

Momia de párvulo

Chinchorro

6500-1000 a. C.

Hueso

1051

Vaso bicromo. “Kero”

Arica-Inka

1470-1536 d. C.

Cerámica

1083

Jarro pato

Diaguita

900-1470 d. C.

Cerámica

1100

Aríbalo

Diaguita-Inka

1470-1536 d. C.

Cerámica

1146

Bolsa. “Chuspa”

Arica

900-1536 d. C.

Textil

1166

Bolsa. “Chuspa”

Maitas-Chiribaya

800-1300 d. C.

Textil

1179

Jarro antropomorfo

Diaguita

900-1470 d. C.

Cerámica

1189

Lito poligonal

Huentelauquén

9000-6000 a. C.

Piedra

1197

Escudilla monocroma

Complejo Loa-San Pedro

900-1536 d. C.

Cerámica

1201

Escudilla monocroma

Complejo Loa-San Pedro

900-1536 d. C.

Cerámica

1205

Cuchara

San Pedro de Atacama

700-1536 d. C.

Madera

1239

Cántaro Rojo Pulido

San Pedro de Atacama

300 a. C.-400 d. C.

Cerámica

1276

Cencerro

San Pedro de Atacama

700-1536 d. C.

Madera

1277

Cencerro 

San Pedro de Atacama

700-1536 d. C.

Calabaza

1285

Zampoña

San Pedro de Atacama

700-1536 d. C.

Madera

1292

Penacho de plumas. Tocado

Arica

900-1536 d. C.

Pluma. Madera

1293

Penacho de plumas

San Pedro de Atacama

Textil. Pluma

1304

Tocado

San Pedro de Atacama

Sin asignación

Textil
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1312

Arpón

Sin asignación

Hueso

1319

Vaso acampanado

San Pedro de Atacama

300-450 d. C.

Cerámica

1350

Camisa. “Unku”

Arica

900-1536 d. C.

Textil

1399

Botella. “Aysana”

Diaguita-Inka

1470-1536 d. C.

Cerámica

1400

Urna antropomorfa

Diaguita

900-1470 d. C.

Cerámica

1421

Vaso. “Kero”

Sin asignación

900-1536 d. C.

Madera

1422

Vaso. “Kero”

Sin asignación

900-1536 d. C.

Madera

1423

Vaso. “Kero”

Sin asignación

900-1536 d. C.

Madera

1465

Maza estrellada

Inka

1470-1536 d. C.

Metal

1466

Cuchillo ceremonial. “Tumi”

San Pedro de Atacama

1470-1536 d. C.

Metal

1489

Bolsa. “Chuspa”

San Miguel

900-1536 d. C.

Textil

1491

Cántaro

Pitrén

400-1000 d. C.

Cerámica

1506

Hacha

Premapuche

Sin asignación

Piedra

1625

Jarro doble cuerpo

Gentilar

900-1536 d. C.

Cerámica

1646

Cántaro polícromo

San Miguel

900-1536 d. C.

Cerámica

1659

Zampoña

Arica

900-1536 d. C.

Madera

1660

Zampoña

Arica

900-1536 d. C.

Madera

1661

Zampoña

Arica

900-1536 d. C.

Madera
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1662

Zampoña

Arica

900-1536 d. C.

Madera

1663

Zampoña

Arica

900-1536 d. C.

Madera

1664

Zampoña

Arica

900-1536 d. C.

Madera

1665

Zampoña

Arica

900-1536 d. C.

Madera

1668

Caja cilíndrica con tapa

Arica

900-1536 d. C.

Madera. Cuero

1669

Caja doble continente

Arica

900-1536 d. C.

Madera

1670

Caja tubular grabada

Arica

900-1536 d. C.

Madera

1672

Manopla

Arica

900-1536 d. C.

Madera

1677

Vaso. “Kero”

Arica

900-1536 d. C.

Madera

1679

Vaso. “Kero”

Arica

900-1536 d. C.

Madera

1709

Sandalias

Arica

900-1536 d. C.

Cuero

1713

Caja con divisiones interiores

Arica

900-1536 d. C.

Madera

1715

Caja con divisiones interiores

Arica

900-1536 d. C.

Madera

1721

Cuchara

Arica

900-1470 d. C.

Madera

1722

Cuchara

Arica

900-1470 d. C.

Madera

1726

Cencerro

Arica

900-1536 d. C.

Madera

1731

Textil montado en telar

Arica

900-1536 d. C.

Textil. Madera

1732

Bolsa-faja

Arica

900-1536 d. C.

Textil
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1733

Bolsa. Talega

Arica

900-1536 d. C.

Textil

1738

Bolsa. “Wayuña”

Arica-Inka

1470-1536 d. C.

Textil

1743

Bolsa. “Chuspa”

Arica

900-1536 d. C.

Textil

1752

Gorro tipo fez. Tocado

Arica-Inka

1470-1536 d. C.

Textil

1753

Gorro tipo fez. Tocado

Arica-Inka

1470-1536 d. C.

Textil

1754

Gorro tipo fez. Tocado

Arica-Inka

1470-1536 d. C.

Textil

1756

Gorro de cuatro puntas. Tocado

Cabuza

700-1100 d. C.

Textil

1761

Casco. Tocado

Cabuza

700-1100 d. C.

Textil

1762

Gorro tipo fez. Tocado

Arica-Inka

1470-1536 d. C.

Textil

1764

Gorro tipo fez. Tocado

Arica-Inka

1470-1536 d. C.

Textil

1765

Casco. Tocado

Pica-Tarapacá

900-1536 d. C.

Textil

1769

Bolsa. “Chuspa” 

Pocoma

900-1536 d. C.

Textil

1774

Bolsa. “Chuspa”

Arica-Inka

1470-1536 d. C.

Textil

1777

Bolsa. “Chuspa”

Arica

900-1536 d. C.

Textil

1782

Capucha. Tocado

Pica-Tarapacá

900-1536 d. C.

Textil

1790

Bolsa-faja

Arica

900-1536 d. C.

Textil

1794

Camisa. “Unku”

Arica

900-1536 d. C.

Textil

1795

Vaso. “Kero”

Arica

900-1536 d. C.

Madera
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1802

Vaso grabado. “Kero”

Arica-Inka

1470-1536 d. C.

Madera

1831

Botella. “Aysana”

Arica-Inka

1470-1536 d. C.

Cerámica

1841

Canasto conteniendo plumas

Arica

900-1536 d. C.

Cestería

1842

Tambor

Arica

900-1536 d. C.

Madera. Cuero 

1882

Cuchillo. Hoja taltaloide

Arcaico

5000-2000 a. C.

Piedra

1883

Cuchillo. Hoja taltaloide

Arcaico

5000-2000 a. C.

Piedra

1921

Tubo inhalatorio

San Pedro de Atacama

700-1100 d. C.

Madera

1929

Cuchillo ceremonial. “Tumi”

Inka

1470-1536 d. C.

Metal

1950

Jarro antropomorfo

Arica-Inka

1470-1536 d. C.

Cerámica

1954

Plato con asa lateral

Arica-Inka

1470-1536 d. C.

Cerámica

1969

Maza estrellada

Arica

900-1536 d. C.

Piedra

1970

Maza estrellada

Arica

900-1536 d. C.

Piedra

1971

Vaso. “Kero”

Arica

900-1536 d. C.

Madera

1974

Turbante. Tocado

Faldas del Morro

1000-500 a. C.

Textil

1979

Turbante. Tocado

Faldas del Morro

1000-500 a. C.

Textil

1981

Turbante. Tocado

Faldas del Morro

1000-500 a. C.

Textil

1982

Turbante. Tocado

Faldas del Morro

1000-500 a. C.

Textil

1983

Turbante. Tocado

Faldas del Morro

1000-500 a. C.

Textil
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1984

Turbante. Tocado

Faldas del Morro

1000-500 a. C.

Textil

1988

Turbante. Tocado

Faldas del Morro

1000-500 a. C.

Textil

1991

Camisa trapezoidal. “Unku”

Pica-Tarapacá

900-1536 d. C.

Textil

1992

Camisa. “Unku”

Altiplánica

900-1536 d. C.

Textil

1995

Bolsa. “Chuspa”

San Miguel

900-1536 d. C.

Textil

2007

Bolsa. “Chuspa”

Arica

900-1536 d. C.

Textil

2010

Faja

Arica

1000-500 a. C.

Textil

2013

Honda bicroma

Arica

900-1536 d. C.

Textil

2033

Escudilla bicroma

Aconcagua

900-1536 d. C.

Cerámica

2036

Casco. Tocado

Cabuza

700-1100 d. C.

Textil

2069

Escudilla zoomorfa

Diaguita

900-1470 d. C.

Cerámica

2078

Escudilla doble

Diaguita

900-1470 d. C.

Cerámica

2079

Escudilla doble

Diaguita

900-1470 d. C.

Cerámica

2091

Escudilla polícroma

Diaguita

900-1200 d. C.

Cerámica

2099

Escudilla bicroma

Copiapó

1470-1536 d. C.

Cerámica

2105

Escudilla polícroma

Las Ánimas

700-900 d. C.

Cerámica

2108

Cuenco polícromo

Las Ánimas

700-900 d. C.

Cerámica

2109

Cuenco polícromo

Las Ánimas

700-900 d. C.

Cerámica
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2139

Hacha doble T

Diaguita-Inka

1470-1536 d. C.

Metal

2140

Hacha T 

Diaguita-Inka

1470-1536 d. C.

Metal

2141

Cuchillo ceremonial. “Tumi”

Inka

1470-1536 d. C.

Metal

2145

Maza estrellada

Diaguita-Inka

1470-1536 d. C.

Metal

2153

Mortero

Diaguita

900-1470 d. C.

Piedra

2155

Mortero

Diaguita

900-1470 d. C.

Piedra

2168

Fragmento de “pifilca”

Diaguita

900-1470 d. C.

Piedra

2258

Jarro antropomorfo

Diaguita

900-1470 d. C.

Cerámica

2261

Jarro pato

Diaguita-Inka

1470-1536 d. C.

Cerámica

2262

Jarro antropomorfo

Diaguita-Inka

1470-1536 d. C.

Cerámica

2269

Figura zoomorfa. Ofidio

Diaguita-Inka

1470-1536 d. C.

Cerámica

2283

Jarro zoomorfo

Diaguita

900-1470 d. C.

Cerámica

2290

Jarro

Molle

0-700 d. C.

Cerámica

2295

Jarro regadera

Molle

0-700 d. C.

Cerámica

2296

Escudilla 

Molle

0-700 d. C.

Cerámica

2314

Jarro antropomorfo

Diaguita

900-1470 d. C.

Cerámica

2325

Jarro doble gollete

Molle

0-700 d. C.

Cerámica

2386

Ocarina

Diaguita

900-1470 d. C.

Piedra
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2405

Lito poligonal

Huentelauquén

9000-6000 a. C.

Piedra

2407

Lito poligonal

Huentelauquén

9000-6000 a. C.

Piedra

2408

Lito poligonal

Huentelauquén

9000-6000 a. C.

Piedra

2409

Lito poligonal

Huentelauquén

9000-6000 a. C.

Piedra

2410

Lito poligonal

Huentelauquén

9000-6000 a. C.

Piedra

2414

Pesa de pesca

Sin asignación

Piedra

2415

Pesa de pesca

Sin asignación

Piedra

2473

Silbato

Diaguita

900-1470 d. C.

Piedra

2474

Silbato

Diaguita

900-1470 d. C.

Piedra

2609

Gorro hemisférico bicromo. Tocado

Arica

900-1536 d. C.

Textil

2610

Bolsa. “Chuspa”

Arica-Inka

1470-1536 d. C.

Textil

2613

Bolsa. “Chuspa”

San Miguel

900-1536 d. C.

Textil

2617

Mantel altar. “Inkuña”

Arica

900-1536 d. C.

Textil

2628

Faja

San Miguel

900-1536 d. C.

Textil

2667

Punta de proyectil

Arcaico

5000-2000 a. C.

Piedra

2677

Punta de proyectil 

Sin asignación

Piedra

2689

Punta de proyectil

Sin asignación

Piedra

2695

Dos puntas de proyectil

Sin asignación

Piedra
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2705

Punta de proyectil

Sin asignación

Piedra

2711

Anzuelo de Choromytilus

Arcaico

5000-1000 a. C.

Concha

2713

Punta de proyectil

Período Formativo

1000 a. C.-400 d. C.

Piedra

2737

Punta de proyectil

Arcaico

5000-2000 a. C.

Piedra

2759

Placa

Sin asignación

Metal

2785

Punta de proyectil

Sin asignación

Piedra

2814

Punta de proyectil

Período Formativo

1000 a. C.-400 d. C.

Piedra

2816

Cuchillo

Período Formativo

1000 a. C.-400 d. C.

Piedra

2824

Punta de proyectil

Período Formativo

1000 a. C.-400 d. C.

Piedra

2842

Cinco puntas de proyectil

Sin asignación

Piedra

2881

Escudilla bicroma

Copiapó

1470-1536 d. C.

Cerámica

2891

Zampoña

Arica

900-1536 d. C.

Madera

2895

Tambor

San Pedro de Atacama

900-1536 d. C.

Madera. Cuero

2898

Camisa ajedrezada. “Unku”

Arica

900-1536 d. C.

Textil

2900

Manta polícroma

Arica

900-1536 d. C.

Textil

2902

Cántaro Rojo Pulido 

San Pedro de Atacama

300 a. C.-400 d. C.

Cerámica

2904

Vaso Rojo Pulido

San Pedro de Atacama

100-400 d. C.

Cerámica

2908

Tazón grabado

San Pedro de Atacama

700-1100 d. C.

Cerámica
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2910

Mantel altar. “Inkuña”

San Miguel-Pocoma

900-1536 d. C.

Textil

2931

Vaso polícromo. “Kero”

Inka-Colonial

¿Siglo XVI?

Madera

2937

Taparrabo

Pica-Tarapacá

900-1536 d. C.

Textil

2941

Bolsa. “Chuspa”

Cabuza

700-1100 d. C.

Textil

2951

Escudilla grande polícroma

Aconcagua

900-1536 d. C.

Cerámica

2952

Escudilla polícroma

Aconcagua

900-1536 d. C.

Cerámica

2955

Fuente. Plato polícromo

Aconcagua-Inka

900-1536 d. C.

Cerámica

2961

Plato polícromo

Aconcagua-Inka

1470-1536 d. C.

Cerámica

2963

Plato ornitomorfo polícromo

Aconcagua-Inka

1470-1536 d. C.

Cerámica

2966

Botella. “Aysana”

Aconcagua-Inka

1470-1536 d. C.

Cerámica

2969

Botella asa estribo

Aconcagua-Inka

1470-1536 d. C.

Cerámica

2972

Escudilla bicroma

Aconcagua

900-1536 d. C.

Cerámica

3027

Vaso. “Kero”

Arica

900-1536 d. C.

Cerámica

3028

Jarro doble cuerpo

Gentilar

900-1536 d. C.

Cerámica

3035

Escudilla bicroma

Saxamar

1470-1536 d. C.

Cerámica

3036

Escudilla bicroma

Saxamar

1470-1536 d. C.

Cerámica

3040

Botella. “Aysana”

Arica-Inka

1470-1536 d. C.

Cerámica

3063

Calabaza pirograbada

Arica

900-1536 d. C.

Calabaza
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3064

Calabaza pirograbada

Arica

900-1536 d. C.

Calabaza

3086

Vaso. “Kero”

Arica

900-1536 d. C.

Cestería

3106

Gorro tipo fez. Tocado

Arica-Inka

1470-1536 d. C.

Textil

3121

Bolsa. Talega

Arica

900-1536 d. C.

Textil

3125

Honda

Arica

900-1536 d. C.

Textil

3154

Cántaro bicromo

Mapuche-Valdivia

ca. 1600 d. C.

Cerámica

3191

Camisa. “Unku”

Pica-Tarapacá

900-1536 d. C.

Textil

3212

Camisa. “Unku”

Arica

900-1536 d. C.

Textil

3213

Tobillera

Arica

900-1536 d. C.

Textil

3216

Mantel altar. “Inkuña” 

Arica

900-1536 d. C.

Textil

3223

Tocado. ¿Cabeza momificada de 

bebé?

Faldas del Morro

1000-500 a. C.

Textil

3300

Escudilla tricroma

Copiapó

1300-1536 d. C.

Cerámica

3320

Taparrabo

Arica

900-1536 d. C.

Textil

3347

Penacho de plumas. Tocado

Arica

900-1536 d. C.

Pluma

3361

Anzuelo circular

Arcaico

5000-1000 a. C.

Concha
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